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Capítulo 1


			 


			 


			Eliza no se despertó con su habitual energía y sus ganas de comerse el mundo. Se sentía como si le hubiera pasado un camión por encima. Su primera intención fue dar media vuelta en la cama, taparse la cabeza y dormir unas cuantas horas más. Aunque sabía que no iba a hacer nada parecido, era una agradable posibilidad. En cualquier caso, pensó, podía concederse otros cinco minutos antes de levantarse de la cama y meterse en la ducha.


			Por una vez, las cosas estaban tranquilas en Devereaux Security Services, DSS, después de una auténtica tormenta de actividad durante los últimos meses. Esperaba que surgiera alguna novedad cuando fuera aquel día a la oficina, porque, en caso contrario, aquel iba a ser otro día de trabajo infinitamente aburrido.


			Justo cuando se estaba liberando de la pereza y girando las piernas hacia un lado de la cama para comenzar a levantarse, comenzó a sonar el teléfono de la mesilla. Lo fulminó con la mirada y frunció el ceño. Si fuera Dane, o algún miembro de DSS, seguramente llamaría al móvil. Una mirada rápida al aparato le indicó que tenía el móvil cargándose en la mesilla, y también que no tenía ninguna llamada perdida. Si se trataba de una vendedora llamando a horas tan intempestivas, iba a localizarla y darle su merecido.


			Si no fuera porque podía ser uno de sus compañeros de trabajo, se habría limitado a ignorar la llamada. Con un suspiro, alargó la mano hacia el teléfono y ladró un desagradable «¿diga?», en el auricular.


			Se produjo una corta pausa y después, se oyó un carraspeo.


			—¿Señorita Caldwell? ¿Melissa Caldwell?


			Eliza se quedó paralizada, la sangre se le heló en las venas. Hacía diez años que no oía aquel nombre. Hacía diez años que no era aquella persona. En solo dos segundos, el pasado pareció estrellarse contra su futuro como un tren de alta velocidad.


			—¿Qué quiere? —preguntó con voz apagada.


			—Soy Clyde Barksdale, la fiscal del distrito de Keerney County, en Oregón.


			Ella sabía perfectamente quién era Clyde Barksdale. Como si pudiera olvidar que había trabajado con él para encerrar a Thomas Harrington.


			—Entiendo que no es una llamada de cortesía —dijo con ironía.


			—Y está en lo cierto —el fiscal del distrito soltó un suspiro de cansancio—. Mire, no hay ninguna manera fácil de decir esto, pero Thomas Harrington ha ganado una apelación para revocar su pena de prisión y estará en la calle dentro de tres semanas.


			A Eliza se le doblaron las rodillas y cayó bruscamente en la cama. Bloqueada por el impacto de la noticia, sacudió la cabeza, haciendo un esfuerzo para disipar la perplejidad y la confusión que la envolvían. ¿Estaba atrapada en un mal sueño? ¿Aquello era una pesadilla?


			—¿Qué? —susurró horrorizada—. ¿Qué demonios? ¿Qué es eso de que le han revocado la condena? ¿Esto es una especie de broma pesada?


			—Debe de haber convencido a alguno de los policías que se encargó de su caso —contestó furioso el fiscal del distrito—. Es la única explicación posible. El policía admitió bajo juramento que había alterado unas pruebas para cerrar el caso. Como si hubiera hecho falta alguna prueba después de contar con su testimonio. Pero, después de su admisión, y teniendo en cuenta que la presentó a usted como una adolescente despechada y humillada por el rechazo de un hombre mayor, el tribunal no tenía más remedio que liberarle.


			Eliza se había quedado sin habla. Estaba completamente paralizada, sobrecogida por una multitud de sentimientos diferentes. El sudor perlaba su frente y las náuseas le retorcían las entrañas. Iba a vomitar. No podía estar ocurriendo. ¡No podían liberar a un psicópata peligroso, a un monstruo!


			—¿Cuándo? —consiguió preguntar.


			¡Oh, Dios santo! Iba a vomitar. Se llevó la mano a la boca y tomó aire varias veces en un desesperado intento por no arrojar los contenidos de su estómago.


			—Dentro de tres semanas —contestó el fiscal sombrío—. He movido todo cuanto he podido en los tribunales. He hecho todo lo que ha estado en mi mano para encontrar alguna prueba que lo inculpara, cualquier cosa que pudiera evitar que saliera de prisión, pero tengo las manos atadas. No puede volver a ser juzgado por asesinato y no podemos esperar que le acusen de violación porque no tenemos ninguna prueba. Sería su palabra contra la suya. Lo único que podemos hacer en este momento es que una de sus víctimas, usted, que es la única que ha sobrevivido, le ponga una demanda civil. Quizá eso podría servir de algo.


			—¡Oh, Dios mío! —susurró Eliza, con la voz amortiguada por la mano que continuaba sosteniendo con fuerza contra su boca—. Volverá a matar. Cree que es invencible, que es Dios, y el hecho de que haya sido capaz de vencer al sistema judicial demuestra que tiene una inteligencia superior.


			—Querrá vengarse, señorita Caldwell —le advirtió el fiscal con voz queda—. Irá a por usted. Tenía que advertírselo.


			—Y ojalá lo haga —replicó con violencia.


			Pero incluso mientras lo decía sacudió la cabeza. Sus pensamientos eran un caos mientras intentaba superar el horror. No. Al diablo con todo. No pensaba salir corriendo, ni esconderse, ni hacer ninguna de aquellas cosas que Thomas esperaba que hiciera. Él esperaría encontrarse con una niña tímida de dieciséis años, desesperada por que la aceptaran y la quisieran.


			No, no iba a huir. Iría tras él. Haría que le resultara condenadamente fácil encontrarla, porque estaría esperándole cuando saliera de prisión. Acabaría con él y le enviaría al infierno, que era donde merecía estar.


			La voz del fiscal del distrito reflejó su alarma.


			—Señorita Caldwell, no haga nada de lo que pueda arrepentirse. La he llamado porque tiene derecho a saberlo y, de esta manera, podrá tomar medidas para protegerse y ser precavida.


			—Puedo asegurarle, señor Barksdale, que de lo único de lo que me arrepiento es de no haber acabado con él la primera vez —repuso en un tono glacial. 


			Se sentía imbuida por una férrea determinación. Impulsada por un propósito, por un objetivo. Un objetivo en el que no fallaría.


			Mientras colgaba lentamente el teléfono, infló las aletas de la nariz y abrazó el frío helador que había invadido sus miembros en el instante en el que el fiscal del distrito había anunciado el motivo de su llamada. Tenía que sofocar aquel torbellino de emociones o terminaría volviéndose loca de tristeza… y de culpa.


			Cerró los ojos e inclinó la cabeza. Era inmensa la angustia que amenazaba con dominarla. Sacudió la cabeza con vehemencia, negándose a ceder a la desesperación. El sistema judicial había fallado por completo a las víctimas de Thomas Harrington. Le había fallado a ella.


			Nadie conocía a Thomas como ella. Nadie sabía de su enorme poder, ni era consciente de la facilidad con la que podía cautivar a sus víctimas. Ya no había nada que hacer, salvo buscar justicia y proteger a las únicas personas que le importaban. Las únicas personas a las que se había permitido acercarse durante aquellos diez años, desde que había enviado a prisión a un hombre al que había amado con toda la inocencia de una adolescente, pensando que permanecería encerrado por siempre.


			Pero sabiendo que iban a liberarle, le correspondía a ella asegurarse de que no hubiera nuevas víctimas. Aunque ello implicara tener que terminar con él en el infierno.


			Debería haberle matado, pero había confiado ingenuamente en el sistema, en que Thomas pagaría por sus crímenes. Sabía ya que no era así y, al menos que ella le detuviera, Thomas volvería a matar, continuaría matando.


		




		

			
Capítulo 2


			 


			 


			—¿Ya está todo preparado? —preguntó Wade Sterling a su buena amiga, quizá su única amiga, Anna-Grace Covington.


			Wade era la quintaesencia de un lobo solitario. Evitaba las relaciones personales y tenía poco tiempo para hacer amigos. Tener un amigo implicaba un nivel de confianza que, sencillamente, no estaba dispuesto a ofrecer a otra persona. No era la confianza ciega la que le había convertido en el despiadado y exitoso hombre de negocios que era.


			Pero las reglas que él mismo se había impuesto, sencillamente, desaparecían cuando estaba con Anna-Grace. Era cierto que, al principio, había estado interesado en ella a un nivel más personal, pero muy pronto había descubierto que aquella mujer frágil y vulnerable había sufrido una terrible tragedia y una relación, tanto de corte sentimental como sexual, era lo último que ella necesitaba o quería.


			Como consecuencia, y sorprendido por el verdadero afecto que sentía por ella, habían terminado siendo muy buenos amigos y él había llegado a convertirse en su único confidente.


			Anna-Grace, o Gracie, como la llamaba la mayoría de la gente, aunque Wade la había conocido y siempre se había dirigido a ella por su nombre completo, miró con ansiedad el despliegue de cuadros que tenían ante ellos.


			Wade le pasó el brazo por los hombros y le dio un apretón para tranquilizarla.


			—A todo el mundo le va a encantar —después, para distraerla del pánico, preguntó—. ¿Cheryl lo ha organizado todo a tu gusto?


			Gracie asintió, aunque continuaba estudiando con expresión pensativa su propia obra y tenía aspecto de estar a punto de vomitar. Wade suspiró, se volvió hacia ella y tomó sus manos entre las suyas.


			—Cariño, ¿crees que dejaría exponer a cualquiera en mi galería? Sé que piensas que para mí la galería tiene un interés secundario, que le presto poca o ninguna atención, pero he invertido una gran cantidad de tiempo y dinero en este lugar. Y, antes de que sugieras que el motivo por el que estoy albergando tu exposición es nuestra amistad, ¿puedo recordarte que nos hicimos amigos precisamente por tu obra? Yo estaba interesado en tu trabajo y fui capaz de reconocer tu potencial artístico antes de conocerte. Nuestra amistad es el resultado de tu talento y, es más, seamos amigos o no, y tú deberías saber mejor que nadie lo frío que puedo llegar a ser en lo que se refiere a los negocios, no habría invertido tanto dinero en tu lanzamiento si no estuviera cien por cien seguro de que estoy haciendo una gran inversión.


			Era cierto. Joie de Vivre era una de las muchas aventuras empresariales de Wade. Uno de su muchos negocios legales. No había mentido. Le gustaba el arte. El arte de calidad. Y Gracie era una artista con mucho talento.


			Se habían conocido cuando Wade había visto una muestra de su obra. Ella había entrado en la galería con el aspecto de alguien que parecía haber perdido su camino mucho tiempo atrás. A lo mejor Wade había reconocido en ella a una alma gemela. Ambos sabían del dolor y la desilusión. Sin embargo, la historia de Gracie era bastante peor.


			Wade había intentado protegerla cuando la fuente de su angustia había regresado de nuevo a su vida, pero, con el tiempo, había llegado a comprender que Zack Covington, su marido, había sido tan traicionado como ella. Zack había llorado la pérdida de su amor de juventud durante una década y jamás había dejado de buscarla. Los dos habían superado obstáculos insalvables e incluso su encuentro había estado cargado de peligro. Pero al final, los dos estaban felizmente casados y la exposición que Wade había organizado antes de que todo se hubiera ido al infierno había vuelto a programarse. Ya solo quedaban unos días para la gran inauguración.


			—Parece que estoy buscando cumplidos y que me hagas la pelota —dijo Gracie con un triste suspiro.


			Wade posó un dedo en sus labios para que no pudiera continuar.


			—Eres una de las personas más humildes y sinceras que conozco, Gracie. Jamás pensaría que estás buscando cumplidos. Ahora, si te gusta la disposición de los cuadros, a lo mejor puedes darme una lista de invitados para la gran noche. La galería estará abierta al público, por supuesto, pero estoy enviando invitaciones personales a algunos clientes potenciales a los que creo que les encantará tu trabajo. Y le enviaré también una invitación a cualquier persona que quieras que asista.


			Y continuó diciéndole:


			—Cheryl ha estado trabajando con una empresa de publicidad. Ya hemos lanzado una amplia campaña de marketing en periódicos, revistas, Internet y televisión. Me atrevería a decir que vas a dar una campanada en el mundo del arte.


			Boquiabierta y con los ojos abiertos como platos, Gracie miró a Wade. Después arrugó la nariz, con una expresión de duda y desconcierto a la vez.


			—¡Pero eso tiene que haber sido terriblemente caro, Wade! Yo jamás podría permitirme el lujo de pagar algo así.


			Wade negó con la cabeza.


			—Es una inversión, Gracie. Una inversión que creo me reportará grandes ganancias, teniendo en cuenta de que tendré la exclusividad de tu obra y me llevaré una comisión por cada una de tus ventas. ¿Lo ves? Si estuviera haciendo esto por caridad o por amistad, no sería tan cretino como para pedirte la exclusividad de tu obra, ni me llevaría una comisión. Tengo la impresión de que vas a ganar mucho dinero.


			Gracie se echó a reír y su postura perdió parte de su rigidez.


			—A lo mejor deberías ser mi mánager. La verdad es que no tengo la menor idea sobre cómo organizar… nada. Aunque tuviera un éxito moderado, no sabría cómo manejar mi propio negocio.


			—Y esa es la razón por la que me tienes a mí —contestó él—. Tú dedícate a pintar y yo haré todo lo demás. Creo que el acuerdo nos beneficiará a los dos. Ahora, lo único que necesito de ti es una lista de invitados y ya habrás terminado. Después, tendrás que irte a casa a practicar tu maravillosa sonrisa. Vas a dar un gran golpe y yo me llevaré el mérito de ser el descubridor de una gran promesa del arte moderno.


			Gracie le miró con expresión pensativa.


			—No tengo mucha gente a la que quiera invitar. Bueno, todos los empleados de DSS. ¡Ah! Y, especialmente, a Eliza —Wade se tensó ante la mención de Eliza y aquella ansiedad se reflejó inmediatamente en las facciones de Gracie—. ¿Crees que vendrá, Wade? Todo el mundo está muy preocupado por ella. Necesita salir más.


			—¿Qué le pasa a Eliza? —preguntó Wade.


			Él no creía que tuviera que salir más. Si algo necesitaba aquella mujer era quedarse en casa alguna vez, descansar. Recuperarse. Procesar el horror que había vivido. Pero no había hecho ninguna de aquellas cosas. No había tenido tiempo porque había estado demasiado ocupada intentando salvar al resto del mundo. Salvar a todos, excepto a su bonito trasero.


			Gracie pareció entonces incluso más triste.


			—Nadie lo sabe, pero todo el mundo está muy preocupado. Está distinta. No ha vuelto a ser ella misma desde hace unos días. Todo el mundo está pendiente de ella, pero ya conoces a Eliza. Es muy reservada y extremadamente callada.


			—¿Y qué demonios esperan? —le espetó Wade en una voz más alta de la que pretendía.


			¡Maldita fuera! Eliza ni siquiera necesitaba estar cerca de él para quebrar su férreo autocontrol. Necesitaba acostarse con alguien, se dijo Wade. Sacársela de la cabeza, de todos y cada uno de sus pensamientos. El problema era que, cuando miraba a otra mujer con intención de acostarse con ella, solo veía a Eliza. Y aquello le irritaba.


			Gracie reculó ante la furia que percibió en su voz. Abrió los ojos, sorprendida por su vehemencia.


			Wade apretó la mandíbula irritado y alzó la mano para ir enumerando uno a uno sus argumentos.


			—Veamos. La secuestran, la torturan, le aplican la tortura del submarino —le espetó, deteniéndose para alzar la mano y alargar el pulgar y el índice antes de reiniciar el recuento—. Y no es capaz de tomarse un solo día libre para recuperarse antes de volver al trabajo e ir a buscar a los miserables que os atacaron a Ari, a ella y a ti. Después, están a punto de matarla otra vez, pero es a mí a quien alcanza la bala que iba dirigida a ella. ¿Qué hubiera pasado si yo no hubiera estado allí? Ahora mismo, estaría enterrada. ¿Y decidió tomarse unas vacaciones entonces? Por supuesto que no. Regresó al trabajo como si no hubiera pasado nada, ¿y ahora me dices que todo el mundo está preocupado por ella?


			Wade negó con la cabeza. El enfado bullía dentro de él como una caldera.


			—¿Está durmiendo bien? —le preguntó.


			Gracie parpadeó.


			—No… no lo sé, Wade. ¿Cómo voy a saberlo?


			—Puedes leerle el pensamiento, ¿no?


			Gracie se sonrojó e, inmediatamente, Wade se sintió culpable.


			—Lo siento, Gracie —se disculpó Wade en voz baja—. Ha sido una impertinencia y una grosería decir una cosa así. ¡Maldita sea! Esa mujer me saca de mis casillas. 


			—Podría leerle el pensamiento si la viera alguna vez —contestó Gracie con voz queda—. Creo…


			—¿Qué? —la interrumpió Wade con dureza.


			—Creo que me está evitando por esa razón —dijo Gracie con el ceño fruncido—. Si me encuentro con ella o voy a la oficina a ver a Zack y ella está allí, inmediatamente encuentra alguna razón para desaparecer. ¿Por qué otra cosa podría ser?


			Wade soltó una maldición. Sí, pensó. Aquella bruja probablemente tenía algo, o mucho, que ocultar. Como el hecho de que, probablemente, llevaba una existencia agotadora y vacía. A él le gustaría encauzarla, hacerla entrar en razón, y lo haría si no fuera porque probablemente ella le daría una buena patada en el trasero. Y, bueno, él había terminado con aquella bruja. Era una mujer problemática con mayúsculas. Si por él fuera, Wade habría zanjado su relación con ella, con DSS y con cualquier cosa que tuviera que ver con ellos y con su misión. Ya tenía suficientes preocupaciones sin tener que andar detrás de una mujer imprudente decidida a salvar al mundo mientras él tenía la desgraciada tarea de salvarla a ella.


			Estúpida desagradecida. Sería capaz de escupirle antes de reconocer que le había salvado el pellejo. Ni siquiera le había dado las gracias. Mandarle al infierno, por supuesto. ¿Pero darle las gracias? No. En cambio, lo único que había conseguido él había sido ser incapaz de mirar a otra mujer sin verla a ella.


			No podía imaginarse acostándose con nadie que no fuera aquella rubia pequeña, descarada, malhumorada y con mal genio. Soltó un bufido burlón, haciendo que Gracie alzara la mirada hacia él con una extraña expresión en el rostro.


			—Eliza es una cobarde —dijo Wade—. No querrá poner un solo pie en un local del que yo soy el propietario y dirigido por mí. Después que recibí aquel disparo que iba dirigido a ella, siempre encuentra algún motivo para estar en cualquier otra parte si ando yo cerca.


			—Bienvenido al grupo —dijo Gracie, con un deje dolido en la voz.


			Wade debería conformarse con eso. Eliza podría superar lo que quiera que le pasara. No importaba que aquel espíritu explosivo temiera que Gracie le leyera los pensamientos, él se aseguraría de que asistiera. No iba a dejar que nada ni nadie arruinara una noche en la que Gracie tenía que brillar.


			—Vendrá —dijo sombrío—. Aunque tenga que cargármela al hombro, vendrá.


			Gracie le miró alarmada.


			—Eh, Wade, no importa, de verdad. A lo mejor deberíamos limitarnos a retirarnos y dejarle a Eliza el espacio que necesita.


			—No te preocupes —respondió Wade con voz sedosa—. No la llevaré a rastras a tu exposición —«mentiroso», pensó—. Solo pienso tener una conversación perfectamente educada con ella cuando la invite personalmente.


			O lanzarle un ultimátum. Por primera vez en su vida, estaba pensando en su inminente confrontación con Eliza sin estar dominado por el enfado. No, en realidad, estaba deseando fastidiarla un poco. ¿Y qué era lo mejor de todo? Que podía sacarla completamente de quicio, puesto que el sentimiento era completamente mutuo, pero ella sabía condenadamente bien que él no iba de farol. De modo que no tendría más remedio que ir a la inauguración por voluntad propia. O sufrir la humillación de llegar siendo arrastrada por él.
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			Eliza sabía que se había mostrado muy esquiva desde que había recibido aquella llamada del fiscal del distrito. También sabía que había estado evitando a sus compañeros de trabajo, lo cual no era lo más inteligente del mundo si no quería que pensaran, o supieran, lo que estaba planeando, algo que debía evitar a toda costa. Pero la simple verdad era que no era capaz de enfrentarse a ellos. La vergüenza era una presencia viva que envolvía su corazón y su alma.


			La gente para la que trabajaba era el epítome de todo lo bueno. No, no siempre lo hacían todo según las normas. Rompían las reglas, pero, al final, conseguían que se hiciera justicia. Y, al fin y al cabo, ¿no era eso lo único que importaba?


			Uno de sus jefes había conseguido desarmar a un hombre peligroso de manera que ya no supusiera ninguna amenaza. Aunque, al final, aquello había resultado no ser del todo cierto. Las habilidades psíquicas de aquel canalla y el hecho de que hubiera creado un vínculo con Caleb y con la que se había convertido en su esposa, Ramie, le habían permitido continuar ejerciendo su voluntad y control incluso detrás de las rejas, convirtiendo la vida de la pareja en un infierno. Ya había utilizado a Caleb para hacer sufrir a Ramie de la manera más terrible. Cada vez que acudía a su mente aquel recuerdo, Eliza se sentía enfermar. La única manera de deshacer aquel vínculo irrevocable entre ellos era que Caleb le matara. Y lo había hecho. Metiendo una bala en el retorcido cerebro de aquel diablo.


			Por supuesto, después habían limpiado el escenario del crimen. Se habían asegurado de que pareciera que Caleb había disparado en defensa propia, colocando una pistola sin ninguna otra huella dactilar en la mano de aquel loco, con un dedo en el gatillo. A lo mejor no había sido ético ni legal. Pero había estado justificado.


			Y también lo estaba su misión. A lo mejor no para la gente en general, ni para la policía, ni para al sistema judicial. ¿Pero para las mujeres a las que había torturado, a las que había matado? ¿Para sus familias? ¿Para la propia Eliza? Sí, estaba justificado. Dudaba que a sus familiares les importara cómo pagara aquel miserable por lo que había hecho, siempre y cuando pagara. Posiblemente, la gente no podía comprender o concebir que tras aquella cultivada y encantadora fachada se escondiera un monstruo. Pero Eliza conocía a aquel monstruo mejor que nadie. Solo ella conocía las profundidades de su maldad y solo ella podía ponerle fin. A lo mejor eso la convertía en una persona tan enferma y retorcida como el propio Thomas. O quizá fuera que solo un auténtico demonio podía acabar con otro.


			A aquellas alturas, las familias de las víctimas debían de haber sido informadas, al igual que lo había sido ella, de que Thomas Harrington estaría en la calle en muy poco tiempo. Probablemente sentían todos y cada uno de los sentimientos que ella estaba experimentando. Traición. Rabia. Tristeza. Dolor. Una profunda sensación de injusticia. Probablemente habrían perdido la fe en el sistema judicial para hacer cumplir la ley y para castigar a aquellos que la quebrantaban. Pero ellos no podían hacer nada al respecto. También ellos soñarían con la verdadera justicia, con la venganza y la reparación. Y Eliza se las serviría frías.


			Y en aquello era en lo que Eliza se diferenciaba de otros que soñaban con hacer sufrir a Thomas una muerte larga y dolorosa. Ella podía hacer algo al respecto. Ella haría algo al respecto, aunque eso supusiera su propia muerte. En muchos sentidos, había muerto diez años atrás, cuando se había dado cuenta de lo estúpida e ilusa que había sido. Había sido tan ingenua. Ella era tan culpable y tan cómplice del asesinato de aquellas mujeres como el propio Thomas y jamás se había perdonado las atrocidades cometidas. Sí, había muerto y había renacido siendo otra mujer. Eliza Cummings. Se había convertido en Eliza y había abrazado aquella nueva oportunidad. La oportunidad de comenzar de nuevo. De vivir una vida diferente. De ayudar y proteger a aquellos que necesitaban protección. De buscar justicia para aquellos que no podían hacerlo. Y, de alguna manera, había conseguido asumir aquella identidad, nueva, pero no real. ¡Qué tonta había sido al pensar siquiera que podría expiar sus pecados y superar el pasado! La muerte solo podía postergarse, no evitarse.


			En cierto modo… Se interrumpió, paralizada por el pensamiento que se había filtrado en su mente antes de que pudiera reprimirlo. El corazón comenzó a latirle con fuerza y las palmas de las manos le sudaron mientras intentaba abrir la puerta del coche. Pero se dio cuenta de que aquel pensamiento había estado allí desde la mañana en la que había recibido aquella llamada. Había aparecido en el instante en el que había tomado su decisión, había estado allí, pero lo había ignorado, se había negado a darle voz. Se había negado a reconocerlo porque la hacía débil, algo que se había jurado no volvería a ser nunca más.


			Pero ella se había merecido morir con Thomas. Y ya estaba plenamente preparada para aceptar la muerte. Aquel era su castigo. Por fin se haría justicia, plenamente. Thomas había sido el único que había pagado por sus crímenes cuando le habían condenado a prisión. Ella no. Pero se merecía el mismo castigo. Una vez había sentenciado a Thomas a muerte por su propio sentido de la justicia, no solo era probable que terminara muriendo cuando acabara con él, sino que se lo merecía. Lo asumía con serena determinación. No tenía miedo. Dejaría de esforzarse en evitar lo inevitable. Quizá entonces encontrara algo parecido a la paz y, quizá, Dios se apiadara de su alma por los pecados que había cometido cuando era poco más que una niña impotente frente a las manipulaciones de un hombre con más años y más experiencia que ella. No, no un hombre. Un psicópata. Un monstruo. La clase de monstruo que solo existía en las pesadillas y en las películas de terror.


			El mismísimo diablo. 


			Pero Thomas no formaba parte de una pesadilla. No era un ser de ficción, no salía de las páginas de un libro, ni de una película. Era muy real.


			Abrió la puerta del coche, se metió dentro y dio marcha atrás en el aparcamiento del edificio de DSS justo en el momento en el que salía Dane. Se aseguró de no establecer contacto visual con él, pero le vio por el rabillo del ojo mientras Dane hacía un gesto para indicarle que se detuviera. Por lo menos, al no mirar abiertamente en su dirección, podría decir que no le había visto cuando le preguntara, porque se lo preguntaría, por qué demonios le había ignorado.


			Pero no iba a detenerse. Cuando hablara con Dane, tendría que estar completamente serena y poner su mejor cara. Aceleró con demasiada brusquedad y los neumáticos chirriaron cuando salió disparada del aparcamiento. Sin lugar a dudas, su estimado líder y compañero, puesto que Dane asumía diferentes papeles en DSS, querría interrogarla, y aquello era lo último que ella necesitaba. Había visto cómo la miraban Dane y el resto de los compañeros de trabajo cuando creían que no les veía. Estaban todos tan preocupados que la hacían sentirse avergonzada y culpable otra vez. Todos sabían que le ocurría algo, que estaba distinta, pero Dane lo sabía mejor que nadie. Dane y ella llevaban mucho tiempo trabajando juntos y no pasaba por alto ni una maldita cosa.


			Aquel hombre era capaz de hacer temblar a alguien con solo una mirada. No necesitaba decir nada. Lo único que tenía que hacer era mirarla fijamente para que ella confesara sin necesidad de sonsacarla. Después la encerraría si lo consideraba necesario. Bajo ningún concepto le permitiría llevar a término la que ella consideraba una misión sagrada. Su última misión. Una misión que era más importante que cualquier otra en la que hubiera participado.


			Se arriesgó a mirar por el espejo retrovisor y esbozó una mueca cuando vio a Dane caminando a grandes zancadas en medio de la fila de coches que había en el aparcamiento. La miraba con el ceño fruncido y expresión pensativa.


			Eliza no podría evitarle eternamente, pero hasta que no estuviera preparada, hasta que no estuviera suficientemente fuerte como para conseguir decir la más grande, y única, mentira, que había dicho jamás al amigo en quien más confiaba, continuaría evitándole a él y a todos los demás y saldría disparada cada vez que alguno de ellos tuviera oportunidad de encontrarla a solas.


			Solo unos días más, se prometió a sí misma. Unos cuantos días para terminar de perfilar el plan, reunir todo lo que necesitaba, contarle a Dane la mentira que había inventado y después podría seguir su camino.


			La invadió la tristeza y cerró los ojos un instante antes de incorporarse de nuevo al tráfico. Sería la última vez que les viera a todos ellos y aquella era la razón por la que se acercaría a Dane después del «estado de la nación» que convocaban el primer día de mes o bien Caleb Devereaux o su hermano, Beau, en las oficinas de DSS.


			Aquello le daría oportunidad de ver a todas aquellas personas que habían llegado a ser tan importantes para ella. Su familia. Gente que haría cualquier cosa por ella. Y ella haría lo mismo por todos ellos. Lo único que lamentaba era que no podría ver a las esposas de los Devereaux, y a la esposa de Zack, Gracie, antes de marchar.


			Se encogió por dentro porque sabía que había herido los sentimientos de Gracie en más de una ocasión al evitarla cada vez que estaba cerca de ella. Salía disparada en cuanto la veía, algo que había sido obvio para Gracie, y lo último que Eliza quería era hacer daño a Gracie.


			Gracie era el epítome de la dulzura y ya había sufrido demasiado en su joven vida. Era una mujer tímida y todavía estaba luchando por ganar la confianza en sí misma. Eliza se alegraba inmensamente de que Gracie y Zack hubieran encontrado la manera de volver a estar juntos después de una década de tristeza para ambos, pero especialmente para Gracie. Eliza adoraba a todas aquellas esposas, Ramie, Ari, Gracie. Y también a Tori Devereaux, la hermana pequeña de Caleb, Beau y Quinn, que, al igual que las demás, había sufrido gravemente a manos de un loco. Ella había soportado la violencia de un asesino en serie y todavía estaba recuperándose de aquel terrible ataque. Quizá nunca llegara a superarlo del todo y Eliza lo comprendía perfectamente.


			Si no hubiera sido porque Caleb había encontrado a Ramie, una joven con poderes psíquicos a la que no le había dejado otra opción que no fuera ayudar a localizar a su hermana, no habrían rescatado a Tori a tiempo y en aquel momento estaría muerta.


			Todas aquellas mujeres estaban dotadas de poderes extraordinarios. Tori soñaba con acontecimientos futuros, aunque no tenía aquel don ni tan afinado ni tan desarrollado como las otras mujeres. De hecho, aquel poder era casi una maldición, le permitía percibir imágenes, pero no se le revelaba suficiente información. Le resultaba imposible evitar que se produjeran determinados acontecimientos, o incluso advertir a alguien de que estaba en peligro, y aquello era una fuente de angustia para ella. Ramie podía seguir a un monstruo como el que Eliza estaba a punto de localizar. Pero Eliza jamás la enfrentaría a un hombre que, probablemente, tenía tantos poderes psíquicos como la propia Ramie. Ari tenía un enorme poder y todavía no había alcanzado el límite. Su capacidad iba a aumentando con el tiempo y, en cuanto aprendiera a controlarla, se convertiría en una fuerza imparable. En cuanto a Gracie… Eliza volvió a esbozar una mueca, porque no era a las otras dos a las que había estado evitando como a la peste. Solo la había evitado a ella, porque Gracie era capaz de leer el pensamiento. Eliza no podía arriesgarse a acercase a ella porque, si veía lo que estaba pensando, todo acabaría, y no podía permitir que eso ocurriera.


			Eliza condujo como una autómata en dirección a su apartamento, deteniéndose en un autorrestaurante para comprar algo de comida. Aunque lo último que le importaba era comer, sabía que tenía que mantenerse fuerte. No podía estar débil cuando se enfrentara a Thomas. Ni física ni emocionalmente.


			Con el almuerzo guardado en una bolsa sobre el asiento de pasajeros, aparcó el coche en su plaza de aparcamiento. Cuando reconoció el coche que estaba a su lado y al hombre que permanecía con expresión arrogante ante aquel vehículo tan caro, apoyado contra la capota, su humor fue de mal en peor.


			¿Qué demonios estaba haciendo Wade Sterling allí?


			Olvidándose del almuerzo, salió del coche y cerró la puerta con una fuerza innecesaria y el ceño fruncido. Para su más profunda rabia, Wade se limitó a sonreír con suficiencia. Los ojos le brillaron de diversión al advertir la reacción de Eliza ante su presencia.


			Tras decidir que saludarle era mucho peor que preguntarle qué estaba haciendo allí, agarró las llaves, rodeó su propio coche y comenzó a avanzar hacia Wade sin decir palabra. Su expresión de bienvenida hablaba por ella.


			Para su más completo asombro, cuando estaba a punto de pasar delante de él, una mano la agarró del brazo, obligándola a detenerse sobre sus pasos. Entrecerró los ojos, adoptó el más feroz de sus gestos de desprecio y se volvió furiosa hacia él.


			—¿Qué problema tienes, Sterling? Quítame las manos de encima. Inmediatamente.


			—¿Esa es la manera de expresar tu gratitud al hombre que te salvó la vida? —preguntó él, arrastrando las palabras.


			Eliza quería gritar. Nadie, y cuando decía nadie lo decía completamente en serio, era capaz de sacarla de sus casillas como aquel hombre. Su mera presencia la irritaba. Cada vez que abría la boca, la sacaba de quicio. ¿Y aquel gesto arrogante de sus labios, aquel aire de superioridad, toda su suficiencia? Era capaz de tocarle las teclas más sensibles simultáneamente.


			Le gruñó. O, mejor dicho, fue una combinación de un sonido de desprecio con un ronco gruñido de frustración. Le entraban ganas de hacer algo increíblemente infantil y, decididamente, muy poco propio de ella, como dar una patada en el suelo, tirarse de los pelos o emprenderla enrabietada a puñetazos. ¡Pero aquel día no tenía tiempo para tonterías! Habían conseguido evitarse mutuamente, con gran éxito, desde el incidente al que él acababa de referirse. Un incidente que Eliza preferiría olvidar. ¡Le había salvado la vida! ¡Le había salvado el pellejo! Pero si Wade no hubiera estado allí, y si ella no hubiera estado tan condenadamente preocupada intentando evitar que su estúpido trasero terminara recibiendo un disparo, jamás se habría disparado aquella bala. Una bala que había terminado dándole a él. Y le tocaba las narices que, por lo visto, Wade pensara que debería ponerse de rodillas para darle las gracias por haber recibido un disparo que había sido culpa suya. Les había funcionado bastante bien el evitarse mutuamente, de modo que, ¿qué demonios estaba haciendo en su casa? ¿Y por qué?


			Por supuesto, en algunas ocasiones había sido inevitable compartir espacios. La boda de Gracie y de Zack había sido una de ellas. Y en aquellas raras ocasiones, Sterling había estado provocándola sin piedad. Primero, la había llamado cobarde y la había acusado de esconderse de él. Después, había estado fastidiándola, pidiéndole hasta el hartazgo que bailara con él, y, como daba la casualidad de que ella acababa de expresarles a Zack y a Gracie sus mejores deseos con la intención de poder alejarse de aquella celebración del amor sentimentaloide, emocionante y feliz, de la que no solo participaban los recién casados en cuyo honor se había organizado, no le había sido posible rechazar su petición de baile. Gracie parecía encantada y le había dicho a Eliza que, por supuesto, tenía que bailar con Wade. Al fin y al cabo, ambos eran sus dos personas favoritas.


			Eliza había gemido, consciente de que estaba siendo víctima de las maquinaciones de aquel canalla. Lo había planeado todo meticulosamente y se había acercado a ella cuando sabía perfectamente que no podría decirle lo que podía hacer con su invitación a bailar con una selección de palabras que habría puesto los pelos de punta a la mayor parte de los invitados y puesto en una situación embarazosa a la radiante novia. Sin embargo, aquello no le había impedido aguijonearle durante todo el tiempo que habían estado bailando. Pero Wade no había respondido ni a su sarcasmo, ni a sus insultos ni a ninguno de sus intentos de sacarle de quicio. En cambio, se había limitado a mirarla fijamente con expresión de divertida suficiencia y a arrancar con su mirada hasta la última capa de su piel. Para añadir sal a la herida, la había estrechado contra él más de lo necesario, habían bailado pegados como lapas, dando la sensación de estar, prácticamente, haciendo el amor en la pista de baile. La única manera de soportar aquel trance había sido imaginar al menos una docena de maneras diferentes de separar los testículos de Wade Sterling del resto de su anatomía.


			Al final, había salido huyendo como si la estuviera persiguiendo una jauría de perros, pero la risa de Sterling la había seguido hasta que había conseguido salir. Al igual que su última palabra: «cobarde». Un insulto que parecía estar convirtiéndose en un hábito, como lo demostraba el hecho de que se lo hubiera repetido aquella noche.


			Y en aquel momento, cuando parecían haber alcanzado un empate, ella le taladraba con la mirada y él la miraba como si la situación le resultara de lo más divertida, aquellas imágenes de un cuerpo desmembrado que había conjurado durante el baile le resultaron incluso más apetecibles.


			Sterling ni siquiera intentó disimular su sonrisa al oírla gruñir. Los ojos le brillaron y curvó los labios en una sincera y auténtica sonrisa. Eliza se le quedó mirando fijamente, olvidándose por un instante de lo enfadada que estaba con él. Estaba completamente estupefacta por el cambio que se había producido en sus facciones. Aquel hombre jamás sonreía. Por lo menos de verdad. Siempre se limitaba a esbozar una media sonrisa que parecía más un gesto de suficiencia, o, incluso, una mueca, dependiendo de su estado de humor. Pero jamás, al menos que ella hubiera visto, esbozaba una verdadera y amplia sonrisa, de oreja a oreja, y que alcanzara sus ojos. ¡Dios santo! Aquella sonrisa le daba un aspecto… delicioso. Eliza estuvo a punto de gemir ante aquel traicionero pensamiento. ¿Delicioso? Necesitaba que la viera un psiquiatra. Pero no habría sido capaz de dejar de mirarle aunque en ello le hubiera ido la vida.


			Continuó con la mirada clavada en él, presa del desconcierto y una femenina fascinación a partes iguales, impactada por el hecho de que estuviera espectacularmente atractivo con aquella sonrisa de un millón de vatios. Dios santo, en aquel momento comprendió por qué nunca le faltaba compañía femenina. Gracie le había contado que, después de que quedara claro que entre ella y Sterling nunca iba a haber ningún tipo de relación sentimental, había perdido la cuenta de las mujeres que habían entrado y salido de su vida.


			Al principio, Eliza lo había malinterpretado, pensando que Wade Sterling era tan ogro que no era capaz de conservar a una mujer a su lado. La idea le había resultado inmensamente atractiva e inmediatamente la había abrazado. Hasta que Gracie había roto la burbuja diciéndole que él jamás había intentado conservar a una mujer durante más que unas cuantas citas antes de pasar a la siguiente. Para él eran solo números. Al parecer era un auténtico mujeriego. Pero un hombre con su aspecto y su dinero podía ser tan selectivo y exigente como quisiera. Las mujeres revoloteaban alrededor de aquel tipo con aspecto de chico malo, con una personalidad oscura y misteriosa, y del peligro que parecía emanar de sus ojos y que se ajustaba a él como una segunda piel. Eliza soltó un bufido burlón al pensar en ello.


			Aquel hombre era, como poco, misterioso. Eliza había hecho algunas averiguaciones sobre él cuando se había puesto en contacto con DSS para ofrecerles un posible trabajo y no había encontrado nada que le hubiera hecho concluir que se trataba de un hombre completamente honesto. Aquel hombre ocultaba algo sucio, había sospechado, y así se lo había dicho a Zack. El problema era que no tenía pruebas sólidas contra él. Solo algunas discrepancias y sus propias sospechas. Y su intuición, a la que nunca ignoraba.


			Pero, seguramente, aquel misterio le resultaría atractivo a algún sector de la población femenina con menos cerebro y suficientemente superficial como para no preocuparse por lo que podía haber más allá de un aspecto atractivo, montones de dinero, que, probablemente, era su mayor activo, y el aura de misterio y peligro que le envolvía en ocasiones. ¿A quién le importaba que pudiera dedicarse a matar cachorritos de perro o de gato, siempre y cuando fuera rico, atractivo y bueno en la cama? Estuvo a punto de enseñarle los dientes, tal era su irritación, pero, en cambio, giró para alejarse de aquel estúpido rico y atractivo.


			—Dime, ¿qué es lo que te hace tanta gracia? —le preguntó Eliza con dureza.


			Jamás en su vida admitiría ante nadie lo mucho que le había azorado su sonrisa. O que, durante unos instantes, había fantaseado con Wade desnudo.


			Su decepción fue notable cuando la sonrisa fue reemplazada por la más habitual mueca burlona de sus labios, lo que le indicó que estaba a punto de comenzar a proferir los mismos insultos y a recurrir a los mismos cortes que ella le daba de forma rutinaria. En fin, tampoco tendría ninguna gracia si él no contestara. De hecho, la habría decepcionado si hubiera reaccionado como si hubiera sido capaz de herir sus sentimientos o su orgullo viril. Aguijonearle era su única diversión últimamente. Además, cuando se mostraba estúpido, le resultaba mucho más fácil despreciarle y no corría el riesgo de comportarse como una maldita chica y empezar a pensar en acariciar aquellos labios tan apetecibles.


			Y entonces recordó que no tenía tiempo para diversiones, ni para fantasías juveniles. ¿Y no había sido aquello precisamente lo que la había inducido al desastre en el que se había visto tan firmemente atrapada años atrás? ¿Cómo podía siquiera pensar en nada cuando toda su atención, toda su concentración y toda su preparación deberían estar dedicadas a la misión más importante de su vida?


			De pronto, Sterling entrecerró los ojos y cerró la mano alrededor de su barbilla antes de que ella hubiera podido registrar siquiera que estaba allí. Le volvió la cara hacia él, clavó su mirada afilada en la suya y la miró, escrutándola profundamente hasta hacerla sentirse desnuda e intensamente vulnerable.


			—¿En qué demonios estabas pensando? —le exigió—. Y no me hagas esto, Eliza. Puedo enfadarme mucho y lo sabes. Disfrutas provocándome, insultándome y haciendo todo lo posible para hacerme creer que no quieres saber nada de mí, algo que los dos sabemos es falso. Sea lo que sea lo que se te acaba de pasar por la cabeza, no era en absoluto agradable. Estás pálida y tu mirada ha pasado de ser una mirada fiera y cargada de odio contra mí a apagarse. Has hundido los hombros. Si algo puede decirse de ti es que tienes una gran confianza en ti misma. Siempre vas con la espalda erguida y los hombros rectos, no bajas la cabeza ante nadie y, sin embargo, acabas de hacerlo. ¿Qué demonios te pasa?


			Eliza le miró confundida, sin saber cuál de aquellas absurdas apreciaciones refutar primero. A su manera, acababa de hacerle un cumplido. Y Sterling rara vez hacía un cumplido a nadie. Por lo menos, a ella le pareció un cumplido. No había enumerado sus atributos con una mirada de desprecio, y tampoco parecía desaprobarlos. Se había limitado a plantearlo como un hecho.


			Recordó el resto de las estupideces que había dicho, porque habían sido eso, estupideces. Después, las mejillas le ardieron con una mezcla de furia y abyecta vergüenza al comprender la errónea conclusión, absolutamente errónea, a la que aquel imbécil arrogante había llegado.


			Se plantó frente a él y le clavó un dedo en el pecho, haciéndole retroceder hasta que recuperó la firmeza. Wade se limitó entonces a apartarle el dedo con la mano, dobló sus muy musculosos brazos sobre su muy musculoso pecho y clavó la mirada en ella, con los labios apretados, juntos como si…


			—¡No te atrevas a reírte! —gritó Eliza—. ¿Y eso de que, en realidad, quiero algo de ti? Entérate de una cosa, Sterling. Una mujer que quiere algo de ti no te ofende cada vez que te ve. No te insulta constantemente. No te evita porque la irritas hasta el hartazgo. Métetelo en la cabeza: no quiero nada de ti. De hecho, ni siquiera quiero verte aquí en este momento. Lo cual me lleva a otra pregunta, ¿qué estás haciendo aquí? Se supone que los dos nos evitamos. Yo te evito y tú me evitas. Creo que está claro que ninguno de los dos soporta al otro. Ninguno de los dos quiere estar en la misma habitación que el otro. Y es una situación que a mí me va estupendamente. ¡Así que no digas que los dos sabemos que no es cierto que no quiera saber nada de ti!


			Eliza le clavó el dedo por encima de sus fuertes brazos, encontrándose con la sólida pared de su pecho y acentuando cada una de sus palabras dándole un golpecito con el dedo.


			—¡No —golpecito— quiero —golpecito— volver —golpecito— a verte —golpecito— nunca más! —apretó el puño y le golpeó mientras pronunciaba la última palabra.


			Wade echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Eliza necesitó de toda su autodisciplina para no abrir la boca y quedarse mirándole fijamente. Porque Sterling había sonreído de verdad, había esbozado una sonrisa completamente sincera, lo cual ya era suficiente, ¿pero riéndose? Que Dios la perdonara, pero verle sonriendo y riendo era algo realmente maravilloso. Él era maravilloso.


			—Continúa repitiéndotelo, Eliza —replicó él, con los ojos todavía chispeantes por la risa—. Si te lo repites muy a menudo, a lo mejor empiezas a creerte tus mentiras.


			—¡Oh por el amor de Dios! —musitó Eliza, girando sobre sus talones para adelantarse y poder deshacerse de él.


			Pero, una vez más, él volvió a agarrarla del brazo, aunque aquella vez con delicadeza. Con delicadeza pero no con menos asertividad. Le acarició suavemente con el pulgar la parte superior del brazo, rozando suavemente la piel desnuda que asomaba bajo la manga de la camiseta. Y aquel contacto provocó en Eliza una reacción ridículamente extraña. Intentó apartarse, pero él se limitó a agarrarla con más fuerza, tampoco aquella vez de manera agresiva, pero sí de una forma que le impedía desasirse.


			Eliza le fulminó con la mirada en silencio y desvió después la mirada intencionadamente hacia su propio brazo. Pero él tampoco pareció entender aquel mensaje en particular o, quizá, se negó a reconocerlo.


			—Gracie inaugura su exposición esta noche. Espero verte por allí.


			No era una pregunta. De ninguna manera podía confundirse con una pregunta o con una petición educada. Era una orden y Eliza no aceptaba órdenes de ningún tipo. Ni siquiera aceptaba órdenes de Dane, y eso que, además de su compañero, también podía considerarse su jefe.


			—Pues la verdad es que tengo otros planes —replicó con dulzura—. Son planes importantes que no puedo cancelar. Están relacionados con el trabajo. Seguro que Gracie lo comprenderá.


			La mera presencia de Sterling habría bastado para hacerla huir de la inauguración, pero, si a ello le sumaba el hecho de que Gracie podía leerle el pensamiento, era evidente que no iban a pillarla en aquella inauguración ni muerta.


			El rostro de Sterling se transformó de pronto en una dura piedra de granito. Sus ojos se volvieron gélidos y de su sonrisa desapareció cualquier sombra de diversión o de risa. 


			—No te equivoques, Eliza. Estarás allí esta noche. Aunque tenga que arrastrarte y llevarte maldiciendo y amenazando a la humanidad entera. Esto significa mucho para Gracie y lo único que pide es el apoyo de las personas que ella quiere y que cree que se preocupan por ella. Sea cual sea el problema que tienes con Gracie, te sugiero que te asegures de que no sepa nada sobre él. Le harás mucho daño si te niegas a ir y no voy a permitir que nadie vuelva a hacerle daño nunca más. ¿Lo entiendes?


			Eliza le miró sobrecogida.


			—¡Yo no tengo nada en contra de Gracie! La quiero muchísimo. ¿De dónde demonios has sacado la idea de que tengo algún problema con ella? El hecho de que no pueda ir a la inauguración no significa que no me caiga bien. No voy a ir porque no puedo. Esta noche tengo algo importante que hacer. Algo que no puedo postergar.


			Sterling se encogió de hombros.


			—Pues te sugiero que encuentres la manera de ir. No puedes esconderte de mí, Eliza. Y si crees que esto es una amenaza vana, que no tengo intención de llevarla a cabo, es que no me conoces. Te localizaré y te llevaré a la exposición estés como estés vestida. ¿Quieres que te dé un consejo? Vístete de manera apropiada y procura estar allí cuando se inaugure la exposición con una sonrisa en esa bonita cara. Asegúrate de fingir que te lo estás pasando bien dando tu apoyo a esa mujer de la que dices ser amiga.


			—¿Qué te da derecho a organizarme la vida a tu antojo? —le espetó—. Yo no soy una de esas cabezas huecas que se dedican a batir las pestañas, ceden a todos tus caprichos y te permiten controlar sus vidas.


			Wade ladró una risa.


			—Como si fuera posible. Cualquier hombre sería un estúpido si pensara que eres una mujer tímida, sumisa, sin cabeza ni voluntad propia. Pero, Eliza, no me pongas a prueba —continuó, con voz crecientemente sombría y mirada severa. 


			La miró intensamente a los ojos. El desasosiego que tenía Eliza en el estómago creció y el pánico tensó hasta la última de sus entrañas.


			—¡Dios mío! Hablas en serio —susurró, horrorizada.


			—Puedes apostar ese bonito trasero a que hablo en serio —repuso él, con los ojos entrecerrados—. ¿Alguna vez he ido de farol, Eliza? ¿Alguna vez he incumplido alguna de mis promesas? ¿Alguna vez me he desviado del camino que he prometido seguir? ¿En alguna ocasión no me he ceñido a mis decisiones?


			—No —repuso ella con voz débil. El estómago se le hundió al sentir aquella amenaza.


			Lo único que quería era salir corriendo y esconderse en su apartamento, y ella no era una persona que huyera nunca de nada. Ella se enfrentaba a sus problemas y a sus miedos, jamás retrocedía. Pero Wade Sterling era un problema que no se parecía a ninguno al que se hubiera enfrentado hasta entonces y si algo sabía sobre aquel hombre irritante y molesto era que no iba a ser fácil hacerle marchar. No estaba acostumbrado a recibir un «no» como respuesta, el «no» era una palabra que no formaba parte de su vocabulario, a no ser que fuera él el que la utilizara.


			Lo cual significaba que, si no quería terminar montando una escena terriblemente desagradable, embarazosa y humillante, iba a tener que encontrar un vestido y unos zapatos apropiados, dos cosas que no tenía, para aquella noche. Y rápido.


			Como si necesitara una prueba más de que aquel hombre era capaz de leer el pensamiento, o de que era extremadamente intuitivo, Wade esbozó de pronto aquel gesto, aquella media sonrisa a la que ella estaba más acostumbrada que a la sonrisa radiante de la que había sido testigo minutos antes.


			—Me he tomado la libertad de hacer que te envíen un vestido, unos zapatos y los accesorios apropiados para la ocasión. Supongo que llegarán en menos de una hora. Y creo que podría decir, Eliza, que vas a estar despampanante con el vestido que te he elegido.


		




		

			
Capítulo 4


			 


			 


			Solo porque no quería que sus compañeros de trabajo continuaran especulando sobre lo que le pasaba, algo que no estaba compartiendo, y que pretendía continuar manteniendo para sí, Eliza se puso a regañadientes el vestido, los zapatos y los accesorios que Sterling había enviado a su apartamento para la que ya consideraba una noche infernal. O, por lo menos, aquello fue lo que se dijo a sí misma, sabiendo que su ego femenino se había conmovido ligeramente ante el hecho de que Sterling le hubiera dicho sin su habitual y arrogante suficiencia que estaría fantástica con el vestido que había elegido para ella. No, su mirada se había encendido y había hablado completamente en serio, incluso, algo peor, parecía interesado, como si no pudiera esperar a ver los resultados de su elección. Y, así, como una maldita chica, y a pesar de lo mucho que despreciaba a aquel hombre, había percibido su masculina apreciación en su sexy mirada y aquello había despertado su ego femenino y le habían entrado ganas de continuar tentando a la bestia con algo que Wade nunca había probado. De modo que no solo se había puesto aquel vestido maravilloso y ridículamente caro, y sin sujetador, porque estaba de un humor particularmente atrevido, sino que había hecho un esfuerzo extra con el peinado y el maquillaje, algo que le disgustaba porque no quería que fuera tan manifiestamente obvio que quería estar atractiva. Para él. Porque a ella le importaba un comino su aspecto y no tenía la menor idea de qué le quedaba bien, algo que, aparentemente, Sterling creía saber. Y como se había tomado la molestia de elegirle el guardarropa, difícilmente podría encontrar algún defecto a su aspecto aquella noche. Pero esperaba con todas sus fuerzas poder evitarles tanto a Gracie como a él, poder presentarse en la inauguración y marcharse después sin que nadie lo notara.


			¡Dios santo! Era la peor clase de estúpida por considerar siquiera la posibilidad de desairar a Wade Sterling y hacerle tragarse la lengua. Ella no tenía tiempo para seducciones, para ponerse a provocar sin ninguna intención de seguir adelante con la promesa que aquel maldito vestido le ofrecía no solo a Sterling, sino a cualquier hombre. ¡Ja! Ni siquiera había considerado la posibilidad de que pudieran entrar otros hombres en la ecuación. Por supuesto, no tenía por qué preocuparse de los hombres con los que trabajaba. Para ellos, era una más. Sin embargo, era imposible que cualquiera otro hombre que asistiera y la viera con aquel aspecto de vampiresa pudiera pensar que era una más.


			Sintió un cosquilleo en la nuca y frunció el ceño ante el repentino e inquietante pensamiento de que, por una vez, solo por una noche, no quería ser una más. Era una mujer, aunque se hubiera negado a renunciar a la mayor parte de su feminidad después del desastre de Thomas. Y, justo en aquel momento, cuando Thomas estaba a punto de convertirse en un hombre libre, capaz de acabar con las desgraciadas mujeres que se convirtieran en sus víctimas, no se le ocurría otra cosa que desear aquello que le habían arrebatado. Seguramente, había perdido el juicio.


			Debería haberse acostado mucho tiempo atrás con alguien y haber acabado con aquello de una vez por todas. Pero Thomas Harrington la había tenido tan controlada desde detrás de las rejas como cuando era un hombre libre y aquello le repugnaba como nada en el mundo.


			Eliza aparcó en la zona más pija de Westheimer, como ella la denominaba. Todo en aquella zona, desde los negocios hasta los edificios, parecía tan nuevo y brillante que hablaba a gritos de riqueza, poder e influencia. En otras palabras, era una zona pija. Y, definitivamente, un ambiente al que ella no pertenecía.


			Salió del coche con desgana tras haber optado por dejarlo a una manzana de distancia, en vez de utilizar al aparcacoches que Sterling había contratado para la ocasión. Cuando llegara el momento de abandonar el evento y salir corriendo sin que nadie lo notara, lo último que quería era tener que hacer una cola para que le entregaran su coche. Aquella sería la mejor manera de hacer fracasar su objetivo de salir huyendo.


			Se miró con ojo crítico, mordiéndose los labios irritada. El vestido le quedaba muy bien. E incluso los tacones. Aunque no se habría comprado unos zapatos como aquellos ni muerta, se había enamorado de ellos en el instante que los había sacado con reverencia de la elegante caja en la que habían llegado. Aparentemente, aquella noche, el lado más femenino de Eliza había despertado.


			Iba resplandeciente de plata de la cabeza a los pies. Incluso los zapatos brillaban cuando les daba la luz. El vestido era extremadamente ajustado, pero, aun así, transmitía una ilusión de movimiento cuando se movía, produciendo un resplandor que le encantaba.


			La fina tela acunaba sus senos delicadamente, como una caricia. Como si fueran las manos de un hombre sopesando y moldeando sus senos.


			¿Pero de dónde demonios había salido aquel pensamiento? ¿Y por qué demonios aquellas malditas manos imaginadas tenían que pertenecer a Sterling?


			Tenía las mejillas encendidas y agachó inconscientemente la cabeza, por si acaso se encontraba con algún conocido de camino a la galería.


			El vestido era discreto, por lo menos, para la mayoría. Cualquiera que lo viera colgado de una percha probablemente lo consideraría un modelo sencillo, soso incluso, que ocultaba la mayor parte del cuerpo. Nada sexy. Un vestido excesivamente simple.


			A ella también se lo había parecido y se había sentido extrañamente agradecida por el hecho de que Sterling no la hubiera vestido como a una cualquiera. Aquella idea se había esfumado en el instante en el que se había puesto el vestido para salir aquella noche. En la persona indicada, aquel vestido se convertía en un ejemplo de seducción. Marcaba con increíble precisión el tamaño y la forma de sus senos. Eliza rezó para que no hiciera frío en el interior de la galería, porque, como se le irguieran los pezones, iba a tener que marcharse inmediatamente de allí y, cuando llegara a su casa, quemaría aquel maldito vestido. ¡Diablos!, después de aquella noche, pensaba quemarlo de todas formas.


			En otro momento de su vida, en otras circunstancias, si hubiera tenido la oportunidad de ponerse un vestido tan bonito, tan provocativo, la habría recibido con gusto e incluso le habría gustado. Se habría divertido y habría disfrutado. Quizá, incluso, habría sido capaz de coquetear un poco. Pero entonces se creía libre para siempre de Thomas, libre de su humillante pasado y más que dispuesta a abrazar por fin el presente e incluso a pensar en el futuro, algo que jamás había contemplado tener. Firmemente asentada en su nueva vida, con un buen grupo de amigos y compañeros de trabajo que eran las mejores personas del mundo, había conseguido relajarse, llegar a estar satisfecha de sí misma y permitirse el lujo de pensar que quizá, solo quizá, podría dejar a Thomas y todo lo asociado con él en el pasado, superar aquella maldita etapa, seguir adelante y avanzar por fin hacia el sol.


			Qué estúpida e ingenua había sido, pese a que se había prometido no volver a ser víctima de su ingenuidad y su estupidez nunca más. ¿Pero qué estaba diciendo? Era imposible huir del pasado porque uno terminaba tropezándose con él cuando menos se lo esperaba. Y no era posible la absolución. Ni para los errores que ella había cometido ni para aquellos de los que había sido cómplice. Siempre había un precio a pagar por los errores cometidos. Uno podía retrasar el momento, pero jamás escapar de ellos.


			En fin, ya solo quedaba una noche más que superar y al día siguiente… La envolvió una oleada de tristeza. Al día siguiente se celebraría la gran reunión de personal de DSS. Había completado sus planes. Lo tenía todo arreglado. Contaba con todo lo que necesitaba: las armas y la información que había ido reuniendo meticulosamente, teniendo mucho cuidado de que nadie, y, especialmente, Dane, descubriera el material que con tanto cuidado había ido reuniendo desde la mañana que había recibido la llamada del fiscal del distrito.


			Al menos podría ver a Ari, a Ramie y a Tori, siempre y cuando Tori no hubiera optado por no acudir a la velada. Podría despedirse de ellas, aunque no expresara en voz alta su adiós. Las vería y se grabaría en la memoria sus rostros, su lealtad y su amistad. Brotó el dolor cuando estaba cruzando la calle, acercándose a la galería. Excepto a Gracie. Tenía que evitar a Gracie a toda costa. Tendría que conformarse con verla de lejos. Más adelante, cuando hubiera podido escapar, le enviaría una carta de despedida.


			Al día siguiente por la mañana, vería a todas aquellas personas con las que había trabajado durante los últimos años y conocería a los últimos miembros reclutados, una prueba más del compromiso de DSS, y de Beau, Caleb y Dane, de contratar solamente a los mejores, y a tantos como pudieran, para expandir aquella empresa de seguridad.


			Se detuvo en la puerta de la galería y advirtió que estaba ya a rebosar. Decidió entonces que había sido una buena idea el haber llegado tarde. De aquella manera, tenía menos posibilidades de verse acorralada por los amigos y de que estos la miraran con la intensidad a la que había ido acostumbrándose durante la semana anterior. Tenía los nervios tan a flor de piel que no sería capaz de soportar un asalto a gran escala de todas aquellas personas que se preocupaban por ella. Al igual que ella se preocupaba por ellos.


			Accedió al interior sin querer llamar la atención ante su llegada.


			Pero no tuvo suerte.


			Al mirar a su alrededor, su mirada aterrizó directamente en Sterling y se quedó helada al ver sus ojos firmemente fijos en ella. Era evidente que la había visto en el instante en el que había cruzado la puerta, como si la hubiera estado esperando. ¿Lo habría hecho? Y la taladraba con aquellos ojos penetrantes que jamás se perdían un maldito detalle. Cuando Eliza estaba pensando que no podía haber nada peor que el hecho de que hubiera estado pendiente de su llegada, vio que Sterling comenzaba a abrirse paso entre la multitud, sin preocuparse siquiera de estar siendo excesivamente rudo al apartar a la gente de su camino. Iba directo hacia ella.


			Eliza le envió mentalmente al infierno, maldiciendo su actitud arrogante y prepotente. Le había obedecido. No tenía ningún sentido que quisiera montar una escena cuando había sido él el que había insistido en que fuera a la inauguración de la exposición de Gracie, el que se había mostrado tan molesto por el hecho de que Gracie pudiera sentirse dolida si no estaban allí todos sus amigos.


			Miró a derecha e izquierda, buscando alguna ruta de escape, alguna posibilidad de fundirse entre la multitud y no estar allí cuando Sterling llegara al espacio que en aquel momento ocupaba. O a lo mejor podía fingir el repentino comienzo de una gripe, o un virus intestinal. ¡Una intoxicación alimenticia! Aunque la verdad era que se había olvidado de subir siquiera la comida del coche porque aquel maldito hombre la había obligado a enfrentarse a él en su propio terreno y, después de aquello, había perdido el apetito.


			Un camarero que portaba una bandeja con copas de champán pasó a su lado. Eliza se abalanzó hacia una copa y, en un impulso, tomó otra. Si aquella no era una ocasión para beber un doble, no sabía qué otra podía serlo. Se bebió las dos copas de sendos tragos antes de que el camarero tuviera tiempo de moverse, las dejó con un golpe sobre la bandeja y agarró otras dos. El camarero le dirigió una mirada recelosa y continuó precipitadamente hacia el siguiente invitado.


			Era una pena que estuvieran sirviendo unas bebidas tan suaves y no algo más fuerte. Como vodka o tequila. Preferiblemente en vaso, en vez de en una copa diminuta. Necesitaba el alcohol para reunir cuanto valor pudiera para soportar una noche que solo podía describir como infernal.


			Evitar a una sola persona ya era suficientemente difícil, aunque Dios sabía que tenía mucha práctica en evitar a Sterling. ¡Caramba! Se había convertido en una experta. Pero tener que evitar no solo a aquel primate del Neanderthal, sino también a una mujer a la que consideraba su amiga y que era capaz de leer las mentes, representaba un desafío incluso para sus impresionantes destrezas.


			Sabiendo que Sterling era el menor de los dos males, porque con él podía pensar lo que quisiera, Eliza se resignó a apretar los dientes y a ser capaz de superar la siguiente hora sin acercarse lo suficiente a Gracie como para que esta arruinara sus planes. Por lo menos Sterling no podía ver el interior de su mente ni adivinar lo que estaba pensando.


			Los ojos de aquel maldito canalla parecían rebosantes de diversión, aunque ni sus labios ni su expresión reflejaban el humor de su mirada.


			—Has venido —dijo, arrastrando las palabras.


			Eliza le dirigió una dura mirada con la que habría fulminado a cualquiera, pero Sterling ni siquiera se inmutó.


			—¡Vaya! Tu capacidad de observación es sorprendente —se burló con dulzura, y le dirigió una sonrisa de lo más empalagosa—. Y tu capacidad para poner de manifiesto lo obvio siempre me ha parecido de lo más inteligente. Los hombres inteligentes me resultan muy atractivos. Es una pena que tu cociente intelectual no sea demasiado alto.


			—Debo de ser estúpido —replicó él.


			Sus palabras iban entretejidas con un sarcasmo y una acidez con los que Eliza estaba ya familiarizada.


			Arqueó una ceja, asombrada al oír aquellas palabras saliendo de sus labios. Si algo podía decirse de Wade Sterling era que era un hombre muy seguro de sí mismo. Confiado. Arrogante. Presuntuoso. Nadie le tacharía de humilde.


			—Si me quedara al menos medio cerebro, procuraría mantenerme alejado de ti.


			Lo único que impidió que Eliza se quedara boquiabierta fue que tenía una de las dos copas de champán en los labios. ¿Qué demonios se suponía que significaba aquello?


			—Entonces utiliza la otra mitad y haz lo que haría la parte que te apartaría de mí —respondió con dulzura—. Porque, aparentemente, el sentido común se ha ido con la parte que te falta. Mantente alejado de mí, Sterling, así los dos estaremos contentos.


			Y entonces volvió a suceder. Sterling sonrió, mostró sus blancos dientes, echó la cabeza hacia atrás y salió de su garganta una carcajada que le puso el vello de punta. Su sonrisa y su risa eran tan devastadoramente sexys que deberían estar prohibidas. ¡Jesús! No era extraño que desfilaran tantas mujeres por su dormitorio.


			Sterling bajó la mirada hacia las dos copas de champán a las que ella se agarraba con todas sus fuerzas y sus ojos continuaron chispeando con una silenciosa risa. Incluso verse obligada a estar en su compañía durante un corto espacio de tiempo merecía la pena a cambio de ver aquella arrebatadora sonrisa. La había visto dos veces en el mismo día. Seguramente estaba a punto de llegar el fin del mundo.


			O, por lo menos, del suyo.


			Pero controló rápidamente sus pensamientos porque, una vez más, y solo durante unos segundos, se había olvidado de sí misma. Había olvidado que aquella era la última noche que iba a ver a Remi y a Ari. Sintió una tristeza sobrecogedora al pensar que no iba a poder decirle adiós a Gracie. Y, al día siguiente por la mañana, se despediría en silencio y para siempre de las personas con las que trabajaba Y de Dane.


			Sterling entrecerró los ojos y desapareció la diversión que los poblaba segundos antes. Sus labios se convirtieron en una fina línea y echó hacia delante la mandíbula. Sus pómulos parecieron más definidos mientras le dirigía una mirada penetrante.


			—¿Qué demonios te pasa, Eliza? —le preguntó con voz queda.


			Eliza alzó la copa, vació su contenido y miró frenética a su alrededor, buscando a algún camarero, aunque todavía tenía una copa llena en la mano. Al no encontrar a ninguno, se llevó la copa a los labios o, mejor dicho, estaba llevándose la copa a los labios cuando Sterling la interceptó y se la arrebató bruscamente.


			—¿Qué haces? —preguntó Eliza furiosa—. ¡Esa copa es mía!


			—Ya es tu cuarta copa —respondió él secamente—. ¿Esa es la única manera que tienes de reunir valor para enfrentarte a mí? ¿Emborracharte nada más cruzar la puerta?


			Eliza luchó contra el traicionero y ardiente sonrojo que trepaba lentamente por su cuello. Ella jamás se sonrojaba. Nada la avergonzaba. ¿Fastidiarla? Sí. Y tendía a ponerse colorada en aquellas ocasiones, de modo que no tendría ningún problema para hacer pasar aquel sonrojo provocado por el embarazo como rabia.


			—Siento haber ofendido tu mojigata sensibilidad —respondió con desprecio—. ¿O a lo mejor hay un límite de copas del que no soy consciente? ¿No quieres gastarte mucho dinero, Sterling? ¿No puedes permitirte el lujo de ofrecer barra libre y esperas que todo el mundo limite su ingesta?


			Wade sacudió la cabeza, la media sonrisa, casi una mueca, volvió a su lugar. Bueno, por lo menos ya no estaba entrometiéndose, o intentando entrometerse, en sus pensamientos.


			—Estás amargada, Eliza —dijo en lo que parecía un tono exasperado, aunque nada parecía inmutar a aquel hombre. Por lo menos, que ella hubiera visto—. Ahora, dime, ¿qué estabas pensando hace un momento? ¿No quieres compartirlo conmigo?


			Era mucho pedir que Sterling no intentara entrometerse.


			—No no quiero compartirlo —respondió con voz gélida—. No quiero compartir nada contigo, Sterling. Ni tu compañía ni tu presencia. No quiero compartir el mismo espacio, ni siquiera el mismo aire que respiras, así que apártate de mi camino y déjame en paz.


			Él no contestó, pero se volvió como si estuviera dispuesto a alejarse. ¡Oh, Dios mío! Ojalá aquella fuera la respuesta a sus ruegos. Pero, justo cuando pensaba que sus ruegos habían sido escuchados, Sterling la agarró del codo y la condujo con diligencia a través de la multitud.


			Aparentemente, Dios tenía cosas más importantes que hacer que transigir con su cobardía. Y no podía culparle. Al fin y al cabo, era preferible ahorrarse los ruegos para cuando realmente lo necesitara, e iba a necesitarlo pronto.


			—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó en un susurro.


			Wade le dirigió una mirada furibunda, una mirada con la que estaba íntimamente familiarizada. Había sido la destinataria de miradas como aquella cada vez que sus caminos se cruzaban.


			—Voy a llevarte con tus amigos —contestó Wade en un tono acorde con su expresión.


			Aquello la animó considerablemente, hasta que vio el grupo hacia el que se estaban acercando y reconoció a Gracie en medio de todos ellos con un aspecto espectacular. Se la veía tímida, abrumada en cierto modo, pero con una belleza estremecedora y extraordinariamente feliz. A Eliza le dolió el corazón al ver a sus compañeros de trabajo, sus amigos, personas a las que quería y que podían contar en un cien por cien con su lealtad.


			Se encogió por dentro porque había formulado aquel pensamiento en presente. Les había sido leal hasta entonces. Jamás les había mentido. Hasta aquel momento. Y nunca les había engañado. Hasta aquel maldito momento.


			—Gracie se va a emocionar al verte aquí —murmuró Sterling.


			Gracias a Dios, Gracie todavía no había apartado la mirada de su marido y no la había visto. Se detuvo sobre sus pasos y estuvo a punto de tropezar porque Sterling continuaba avanzando a grandes zancadas y sus piernas eran considerablemente más cortas.


			Sterling frunció el ceño, la rodeó y se colocó intencionadamente entre Eliza y la plantilla de DSS, algo que Eliza agradeció, aunque sabía que no lo había hecho por ella. Lo había hecho para que Gracie no la viera y no se diera cuenta de que su amiga no tenía la menor intención de hablar con ella.


			—¿Qué demonios te pasa? —le espetó Sterling con los ojos llameantes por el enfado y la crítica.


			Sí, la estaba juzgando y advirtiendo todos sus defectos. La consideraba la peor de las personas posibles y la peor de las amigas.


			Eliza cerró los ojos. Estaba tan triste que tenía ganas de hacer algo que a ella misma la sorprendió. Quería llorar.


			—No es lo que tú piensas —dijo con voz atragantada mientras se devanaba los sesos buscando alguna posible excusa.


			—Lo que pienso es que estás siendo una zorra egoísta y estás haciendo daño a alguien que arriesgó la vida por ti. A una mujer que agarró un maldito cuchillo y terminó siendo apuñalada cuando estaba intentando llegar hasta a ti con intención de hacer todo lo que estuviera en su mano para protegerte cuando tú estabas indefensa.


			—¿Y crees que no lo sé? —gritó Eliza, agradeciendo a los cielos que la música y la enorme cantidad de gente conversando hubieran ahogado su apasionado estallido—. ¿No sabes que revivo ese momento cada maldita noche? Y cada maldito día, por si te interesa. ¿Crees que yo quise que Gracie, Ramie o Ari se arriesgaran como lo hicieron por mí? Daría mi vida por todos ellos. Por todos —confesó furiosa, señalando hacia el lugar en el que se encontraba el resto del grupo.


			Sterling pareció sinceramente perplejo mientras la miraba con atención. Casi como si tuviera una especie de detector de mentiras capaz de descubrir cuándo estaba diciendo la verdad y cuándo mentía. Aquel repentino descubrimiento se mostró en sus facciones. Prácticamente pudo ver el momento en el que un silencioso «¡ah!» se reflejó en sus ojos y en su rostro. Su mirada se tornó aguda y penetrante. Examinaba cada centímetro de su rostro como si pudiera ver detrás de su fachada.


			Eliza maldijo para sí. Había conocido a un solo hombre capaz de hacer algo así y había pasado años intentando fortalecer mentalmente sus barreras. Había acudido a todas las clases sobre habilidades psíquicas que había encontrado. Había leído incontables libros sobre el tema. Había buscado miles de artículos. Le habría encantado tener la oportunidad de probar su capacidad de bloquear sus pensamientos con Gracie, pero no había vuelto a pensar en la necesidad de aquella destreza hasta que había recibido aquella maldita llamada de teléfono y, después de aquello, no podía arriesgarse. No podía correr el riesgo de no poder bloquear su mente delante de Gracie. Además, si no lo conseguía con Gracie, tampoco lo conseguiría con Thomas. Y, en aquel momento, con lo único que contaba era con la esperanza de tener éxito. Si tenía la certeza de que iba a fracasar, su valor y su confianza, ya suficientemente precarios, se desvanecerían y terminaría confesando todo delante de Dane, suplicándole ayuda y saliendo huyendo de Thomas, en vez de enfrentarse a él. Alejándose de su alcance todo lo que le resultara posible, aunque aquello significara tener que viajar al otro extremo del mundo. Pero incluso allí la encontraría. Lo sabía, y aquello la hizo sentirse más indefensa todavía.


			—¿Qué es lo que no quieres que Gracie sepa, Eliza? —preguntó Sterling tan suavemente que Eliza casi no le oyó por encima del ruido que les rodeaba.


			Eliza se quedó paralizada. Tenía que actuar rápido. Siempre había sido una persona con los pies en la tierra y de respuestas rápidas. Cuando tenía respuestas. En otras circunstancias, se habría mostrado arrogante y triunfante tras la facilidad con la que creía haber despistado a Sterling, pero en aquel instante estaba desesperada y asustada a morir ante la posibilidad de que pudiera ver a través de su mentira. Bueno, parte de ello era mentira, pero otra parte era verdad. Solo los detalles eran confusos.


			Su rostro mostró su desilusión, fue un gesto cuidadosamente orquestado, como si la hubiera descubierto y no le hiciera ninguna gracia. Incluso consiguió fulminarle convincentemente con los ojos entrecerrados, con una mirada con la que le estaba indicando lo que pensaba de aquella intromisión en su privacidad.


			—He estado preparándole una sorpresa —dijo malhumorada.


			Se aseguró de sonar tan disgustada como cada vez que se enfrentaba cara a cara con Sterling, algo que, hasta el día anterior, no había ocurrido muy a menudo. Y no tenía la menor idea de por qué de pronto había aparecido en su radio de acción tras haber estado evitándose durante todo aquel tiempo. Pero, fuera cual fuera la razón, daría cualquier cosa por que saliera para siempre de su vida.


			—¿Una sorpresa?


			No había manera de esconder la indignada incredulidad que reflejaban su voz y su expresión. Entrecerró los ojos de modo peligroso y quedó muy claro que su radar para detectar las mentiras de Eliza estaba dando señales sin parar. Parecía querer rodearle el cuello con las manos y estrangularla. Y, teniendo en cuenta que tenía unas manos realmente grandes, Eliza no creía que tuviera ninguna dificultad para hacerlo.


			—Wade —dijo con voz suplicante, dirigiéndole su más perfeccionada mirada suplicante de jovencita inocente, con los ojos abiertos como platos. 


			Era una mirada que no recordaba haber utilizado desde hacía mucho tiempo. Era raro que recurriera a su arsenal de armas femeninas cuando con un gesto burlón, una amenaza o una frase cortante podía conseguir el mismo resultado. Pero no podía hacer ninguna de aquellas cosas en una sala rodeada de gente y, peor aún, estando todas y cada una de las personas con las que trabajaba a una distancia que, ciertamente, les permitiría verlo.


			Sterling pareció sorprendido. Abrió los ojos como platos y se la quedó mirando fijamente como si no supiera si estrangularla, besarla o… llevarla al hospital para que la viera un psiquiatra.


			—Esta es la primera vez en mi vida que no te diriges a mí por mi apellido —señaló con una voz grave y profunda que hizo que a Eliza le temblaran y le flaquearan las rodillas.


			Utilizó una voz y una expresión que indicaban que le gustaba. Que le gustaba mucho. Su mirada se suavizó, se arrugaron ligeramente las comisuras de sus ojos mientras la estudiaba y, por alguna razón, la mirada de Eliza se sintió arrastrada hacia aquellos labios que no estaban retorcidos en su habitual mueca de desprecio. De hecho, las comisuras estaban levemente alzadas, aunque no llegaba a sonreír. Era un gesto completamente diferente. Algo que Eliza no iba a analizar ni a adivinar porque el lenguaje no verbal de Sterling había cambiado por completo. Peor aún, había tensado la mano con la que la agarraba de tal manera que pareció envolverla de pronto un manto de intimidad. En aquel instante, Eliza comprendió que debería haberse servido de burlas, amenazas y patadas en el trasero. No era propio de ella el inventar excusas o mentir para salir de una situación complicada y, sin embargo, hasta entonces parecía estar funcionando. Sencillamente, le había salido así. Si él no la hubiera puesto tan nerviosa, si no la hubiera dejado tan descolocada, jamás le habría llamado por su nombre de pila. Le había dedicado toda clase de insultos, pero nunca le había llamado por su nombre de pila porque, maldita fuera, le resultaba demasiado personal. Los amigos, la familia, las personas que le caían a uno bien eran las personas a las que normalmente se llamaba por su nombre. Y Sterling no era ninguna de aquellas cosas.


			Él se la quedó mirando fijamente durante largo rato. Algo cambió en su mirada. Apareció algo peligroso que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. Fue como si algo importante hubiera cambiado en aquel momento y ella no quisiera saber lo que era porque tenía la inconfundible sensación de que tenía mucho que ver con ella. Después, Wade sacudió la cabeza, como si pretendiera disipar las telarañas que parecían nublar su cerebro y, con la misma rapidez con la que había cambiado antes el gesto, regresó su ceño intenso y se esfumó aquel instante. Gracias a Dios.


			—Esto sí que es una sorpresa —dijo, arrastrando las palabras—. Por favor, explícamelo. Así que has estado evitando a una mujer a la que consideras tu amiga, nos has hecho creer que estás enfadada con ella, lo cual le ha provocado una indescriptible tristeza y, si no me equivoco, has conseguido que su marido y compañero de trabajo no esté especialmente contento contigo. Y ahora me dices que has herido sus sentimientos y la has hecho sentirse fatal para darle una sorpresa.


			Terminó con un bufido de pura incredulidad. Eliza se encogió al oír las palabras «herido sus sentimientos» y «sentirse fatal». Después, retrocedió mentalmente, intentando recordar si Zack la había tratado de forma diferente. La verdad fuera dicha, ni siquiera había pensado en las consecuencias. Estaba demasiado centrada en su misión. Después, volvió a encogerse por dentro, porque sí, podía recordar a Zack dirigiéndole miradas inquisitivas combinadas con la furia de sus ojos y el gesto tenso de su mandíbula, aunque en ningún momento había intentado acercarse a ella. Y aquello la sorprendió, porque Eliza y él estaban muy unidos después de todo lo que había ocurrido cuando Gracie y él habían tenido problemas.


			Eliza no pretendía fingir nerviosismo o un falso arrepentimiento cuando alzó de nuevo la mirada hacia Sterling. Se le quedó mirando con expresión afligida, permitiéndose mostrar toda su tristeza y su arrepentimiento, lo que le valió una mirada de sorpresa por parte de Wade. Al menos también ella estaba consiguiendo desconcertarle.


			—Llevo toda una semana planeándolo todo —dijo con voz queda. No era mentira. Había estado toda la semana haciendo planes. Sterling daría por sentado que lo que había estado planeando había sido la sorpresa para Gracie—. No podía estar cerca de ella porque no era capaz de pensar en otra cosa que en lo que estaba preparando —continuó—. Ella lo habría adivinado inmediatamente y habría dejado de ser una sorpresa. Pero no pretendía hacerle pensar que estaba enfadada con ella. Por supuesto que no.


			Cerró los ojos, luchando contra el repentino escozor de las lágrimas. No iba a llorar delante de Sterling bajo ningún concepto. Aunque tuviera que tardar una eternidad en convencerle de su mentira.


			Wade la miró durante largo rato y Eliza tuvo la firme impresión de que no le había pasado por alto el brillo de sus lágrimas, aunque había desaparecido antes de que las lágrimas hicieran acto de presencia. Su escrutinio era insoportable y la hizo moverse nerviosa. Le cosquilleaban las palmas de las manos y tuvo que controlar las ganas de cerrar los puños porque aquello habría traicionado su inmenso nerviosismo y Sterling era un hombre capaz de interpretar las pistas más sutiles. Jamás le pasaba por alto una maldita cosa.


			—¿Y en qué consiste esa sorpresa? —preguntó Sterling con los ojos entrecerrados y un evidente recelo en la voz.


			—¡No puedo decírtelo! ¿Es que te has vuelto loco? Estás constantemente cerca de Gracie. Si tú lo supieras, también lo sabría ella.


			—En ese caso, dame una pista —replicó con impaciencia.


			Era evidente que no se lo había creído. ¡Maldita fuera!


			—Lo único que puedo decirte es que tiene que ver con su academia —dijo Eliza suavemente, refiriéndose al proyecto de Gracie de abrir una escuela para enseñar a pintar gratuitamente a estudiantes prometedores que no podían permitirse el lujo de pagarse las clases.


			Hasta hacía poco tiempo, Gracie había utilizado un pequeño edificio, propiedad de Sterling, por supuesto, pero ya había demasiados alumnos y a Gracie le rompía su tierno corazón tener que rechazar a nadie por culpa de la falta de espacio.


			Su sueño era encontrar un local más grande, algo que, por supuesto, Sterling podía proporcionarle, pero Gracie necesitaba donaciones para pagar los materiales y, por lo menos, un ayudante a tiempo completo. No siempre se podía contar con la disponibilidad de los voluntarios y eran tantos niños que necesitaban más vigilancia y atención de las que Gracie podía proporcionarles sola. Por no mencionar que Zack se oponía firmemente a cualquier cosa que le robara durante tanto tiempo a su esposa. Habían estado separados durante doce años por unas terribles circunstancias y Zack estaba intentando aprovechar al máximo cada uno de los días que compartían, una vez habían vuelto a encontrarse.


			—Así que ayúdame, Sterling, porque si alguna vez piensas en la escuela de Gracie y en mí al mismo tiempo cuando ande ella cerca, te juro por Dios que te arrancaré los testículos.


			La expresión de Sterling se tornó taimada y en sus ojos apareció una mirada que a Eliza no le gustó nada. Le entraron ganas de dar media vuelta y salir corriendo como la cobarde que él había dicho que era.


			—Ni siquiera quiero oírte —musitó—. ¿Puedo irme ahora?


			Al advertir que Sterling había aflojado la presión sobre su brazo, aprovechó para dar media vuelta y comenzar a alejarse, pero él fue más rápido que ella y la sujetó con fuerza.


			—Te daré mis testículos encantado, Eliza. Solo tienes que pedírmelo. Pero te aseguro que vas a conseguir mucho más que mis huevos. Eso puedo garantizártelo.


			Horrorizada por el calor que inmediatamente cobró vida, se arremolinó en su vientre y trepó por su columna vertebral, Eliza intentó zafarse de él una vez más.


			—Hagamos un trato —le propuso Sterling con una voz sedosa y sexy que la hizo estremecerse—. Concédeme un baile, te excusaré con Gracie y podrás marcharte con tu secreto intacto. Se alegrará de que hayas venido y no creo que se fije mucho en nadie que no sea su marido.


			—¡No hay nadie bailando! —protestó—. Gracie, por no hablar del resto de mis compañeros de trabajo y de todo los demás invitados, nos verán, se darán cuenta de que estoy aquí y de que no me he acercado a saludarles ni a anunciar mi presencia. No podría limitarme a saludarles después y decirles que tengo que irme. Estás completamente loco.


			Wade se encogió de hombros.


			—Como quieras. Vamos. En ese caso, te acompañaré a ver a Gracie para que puedas saludar al resto de tu equipo y felicitarla a ella.


			Eliza se puso rígida.


			—Eres un chantajista repugnante.


			Él volvió a encogerse de hombros y a Eliza le entraron ganas de gritar. ¿Es que no había manera de alterarle? ¿Cómo se podía irritar de verdad a un hombre que rara vez parecía más allá de medianamente enfadado y que habitualmente se comportaba como si nada le importara un comino?


			—Te he dado diferentes opciones —señaló Wade—. No creo que eso se pueda considerar un chantaje. Eres tú la que decides. Pensaba que te estaba haciendo un favor, pero, como no pareces muy dispuesta a aceptar mi ofrecimiento, tendrás que quedarte hasta el amargo final. Me parece justo advertirte que, después de la inauguración, tus compañeros se van a ir a cenar y, si estás aquí, esperarán que vayas con ellos.


			Eliza no pudo controlar la mirada de pánico, la expresión de gacela asustada atrapada ante los faros de un coche que, supo, acababa de asomar a su rostro y que solo sirvió para enfadarla más. Aquel hombre conseguía sacarla de sus casillas cuando ella era una persona que siempre mantenía sus sentimientos bajo un férreo control. No podía ser de otra manera, dada la naturaleza de su trabajo.


			—Interpreto que eso es un sí a lo del baile —dedujo Sterling, con arrogante satisfacción.


			—Idiota —musitó ella.


			En una muestra inesperada, e inusitada, de consideración, Wade la encaminó hacia el extremo más alejado de la sala, donde el grupo estaba tocando. Una vez allí, Eliza descubrió que se había equivocado al pensar que no había nadie bailando. No estaba segura de por qué aquello la alivió, pero lo último que habría querido era que todos los ojos estuvieran pendientes de Sterling y de ella en el caso de que fueran los únicos que estuvieran bailando.


			Sin decir una sola palabra, Wade tiró de ella hacia él y, aunque Eliza intentó mantenerle a la distancia de un brazo para que el baile resultara completamente natural, él la ignoró, de la misma forma que ignoraba todo lo que ella planteaba a no ser que sirviera a sus propósitos.


			De modo que se encontró siendo estrechada contra un hombre agresivamente excitado.


			Intentó ignorar aquel hecho en particular, aunque no era fácil, sintiendo la huella de su sexo, el calor y la urgencia de su miembro a través de los pantalones de Wade y de la finísima tela de su vestido. Lo notó palpitar contra su vientre y sintió un miedo mortal. ¿Se habría excitado Wade Sterling por ella? ¿O a causa de ella? ¿O con ella? Fuera lo que fuera, estaba excitado. A lo mejor era uno de aquellos tipos que se crecían ante la adversidad y se excitaban en los momentos más inapropiados. O quizá su excitación no tenía nada que ver con ella. A lo mejor le habría pasado lo mismo con cualquier otra mujer, o a lo mejor llevaba mucho tiempo sin acostarse con ninguna. Estuvo a punto de soltar un bufido burlón en cuanto lo pensó. Aquel hombre solo tenía que mover un dedo para acostarse con cualquier mujer que le apeteciera.


			Tragó el nudo que se había formado en su garganta, deseando poder secarse el sudor de la frente, y fijó la mirada en el hombro de Sterling, negándose a mirarle a los ojos. No quería ver lo que se estaba reflejando en ellos. Estaba segura de que no iba a gustarle.


			—Entonces dime, si no has sido capaz de inventar una excusa suficientemente buena para justificar mi ausencia delante de Gracie, ¿cómo vas a evitar herir sus sentimientos diciéndole que he estado aquí, pero que he tenido que marcharme? —preguntó con escepticismo.


			—Mírame, Eliza.


			Aquellas palabras retumbaron en su pecho, vibraron sobre su piel, haciéndola estremecerse. Era una orden. Sin lugar a dudas, Wade Sterling estaba acostumbrado a dar órdenes y a que fueran obedecidas.


			Sacudió la cabeza en silencio, negándose a convertirse en uno más de aquellos subalternos que recibían órdenes y las cumplían sin cuestionarlas.


			En vez de volver a pedírselo, Wade dejó de abrazarla con uno de los brazos, la agarró por la barbilla y la obligó a girar la cara en su dirección, inclinándole la cabeza hasta poder mirarla a los ojos y viceversa. Negándose todavía a mirarle, Eliza bajó los párpados y mantuvo la mirada baja, a pesar de que Sterling le mantenía la cabeza inclinada hacia arriba y continuaba agarrándola de la barbilla con firmeza.


			Wade rio entre dientes. Era evidente que el muy canalla la encontraba graciosa. Estuvo a punto de olvidar que no debía mirarle y casi alzó los ojos hacia arriba para poder darle un buen corte, con su mirada y sus palabras.


			Pero Wade comenzó a mover el pulgar hacia arriba y hacia abajo con un movimiento sorprendentemente similar a una caricia. Su toque era delicado, aunque Eliza no tenía la menor duda de que no le permitiría alejarse de él.


			—¿Por qué me estás haciendo soportar esta farsa? —siseó—. Es evidente que no te importan mucho los sentimientos de Gracie. En caso contrario no me habrías ofrecido bailar contigo a cambio de no acercarme a Gracie.


			—A lo mejor era yo el que quería que vinieras —repuso él sin ninguna emoción.


			—Tonterías —se burló Eliza—. Tú no tienes más ganas que yo de estar conmigo en la misma habitación. ¿O lo has olvidado? Según tú, te dispararon por mi culpa. Dijiste que no querías volver a verme en mi vida.


			Wade se echó a reír.


			—Sí, en aquel momento estaba muy enfadado y, asumámoslo, Eliza, tú representas un problema con mayúscula.


			Eliza abrió la boca para contestar con vehemencia, pero la música terminó y fue repentinamente liberada del abrazo de Sterling, despojada del calor que la había envuelto durante los últimos minutos.


			—Te sugiero que te vayas ahora. Actúa como si te encontraras mal y tuvieras prisa —contestó él en voz baja y burlona—. Yo te excusaré ante los demás.


			Eliza quería fulminarle con la mirada, o hacer algo realmente infantil y clavarle el tacón en el pie. Pero le estaba ofreciendo una salida y sería una estúpida si vacilaba. Aquel cretino podía cambiar de opinión en cualquier momento y encontrar una nueva forma de torturarla. Así que se volvió, dispuesta a salir precipitadamente, pero Sterling la agarró con firmeza del codo, obligándola a detenerse. Se negaba a darle la satisfacción de volverse para enfrentarse a él, pero la voz grave de Sterling llegó de nuevo hasta sus oídos.


			—Si descubro que es mentira que quieres darle a Gracie una sorpresa relacionada con la escuela, tendrás que responder ante mí —le dijo con calma, aunque había un filo en su voz inconfundiblemente amenazador—. Estaré vigilándote, Eliza.


			Eliza se mordió el labio y giró sin perder ni un segundo más en escapar de allí. En alejarse de la capacidad de Gracie para leer sus más profundos e íntimos pensamientos. Pero, sobre todo, en alejarse de él.


			Porque no había nada que temiera más que saber que Wade Sterling iba a estar vigilándola. Gracias a Dios, en menos de veinticuatro horas, ya no estaría allí. Estaría lejos de las personas a las que más quería. De sus amigos. De sus compañeros. De aquellas personas por las que arriesgaba la vida cada maldito día y que hacían lo mismo por ella.


			Y, sobre todo, estaría para siempre más allá del largo y poderoso brazo de Sterling.


		




		

			
Capítulo 5


			 


			 


			Eliza estaba histérica, intentando no dejar que sus nervios afectaran a la imperturbable compostura que tanto había perfeccionado y por la que era conocida, y esperó a que comenzara la última reunión de lo que ella llamaba el estado de la nación para poder abordar la tarea más complicada que se había propuesto aquel día: mentir a Dane y ser suficientemente convincente como para poder escapar a su legendario detector de mentiras. Técnicamente, Dane era su jefe y, para todo el mundo, con excepción de los hermanos Devereaux, Caleb, Beau y Quinn, lo era. Pero para Eliza era, más que un jefe, un compañero.


			Todo el mundo en DSS tenía un compañero al que se sentía más cercano, alguien con quien trabajaba mejor y junto a quien desarrollaba una particular camaradería. Al poco tiempo de haber sido contratada, Dane la había designado como su compañera, algo que a Eliza le había sorprendido y satisfecho enormemente.


			Dane era el director del espectáculo. Era el líder, aunque no fuera él el que pagara los salarios. DSS estaba dirigida por la familia Devereaux, principalmente por los dos hermanos mayores, Caleb y Beau. Quinn había sido designado como el genio de la tecnología, él era el encargado de todo lo relacionado con los ordenadores y la informática. Aquello era algo que irritaba y ofendía profundamente a Quinn, pero aquella era una información que solo Eliza sabía. Al igual que el resto del clan Devereaux, era un hombre muy callado, extremadamente reservado y no compartía sus sentimientos con nadie. Ninguno de ellos hacía público jamás nada que pudiera hacerles vulnerables, especialmente desde que algunos de los hermanos Devereaux, los mayores, estaban casados con mujeres a las que amaban, que se habían convertido en su corazón y su alma.


			En un inesperado movimiento, Quinn se había abierto a Eliza, en privado, por supuesto, y después de hacerla jurar que lo mantendría en secreto, bajo la amenaza de despedirla en el caso de que no lo hiciera, le había revelado su misteriosa petición. Quinn sabía, y lo aceptaba con resentimiento, que no era considerado como un gran macho alfa como el resto de sus hermanos mayores. Sin embargo, pese a ser varios años menor, él también hacía exhibición de aquel irritante rasgo, aunque no lo reconociera. Y le había pedido a Eliza que se convirtiera en su entrenadora personal. Estaba al tanto de su reputación. Sabía que Eliza no sería blanda con él, que no se andaría con rodeos por el hecho de que trabajara para él o, mejor dicho, para su familia. Y así, durante determinados días, cuando Eliza libraba y no surgía nada que lo impidiera, Quinn siempre encontraba alguna tarea pendiente y comenzaba soltando una parrafada de términos informáticos con la esperanza de que nadie los comprendiera, lo que implicaba que terminaban evitándole como a la peste durante el resto del día. De aquella manera, podía quedarse a solas con Eliza para que esta pusiera a prueba sus habilidades.


			Y ella no tenía piedad. Quinn se habría sentido avergonzado y ofendido, y se habría enfadado, si no hubiera sido así. Muchas veces terminaba magullado, dolorido y cojeando, pero Eliza podía ver el brillo de satisfacción en su mirada, incluso con el sudor, el obvio cansancio y el hecho de haber sido derrotado por una mujer. Y había que concederle el mérito de estar mejorando. Y muy rápidamente.


			Quinn entrenaba duramente, no solo durante las sesiones con Eliza, sino también durante su tiempo libre. Y no se perdía una sola sesión. No ponía nunca una excusa. Eliza iba a echar de menos aquellos momentos que habían compartido, pero se aseguraría de que Dane asumiera el entrenamiento de Quinn cuando ella se fuera. Dane no traicionaría la confianza de Quinn y, aunque Eliza era buena, y más que buena, Dane era el mejor. No podría dejar a Quinn en mejores manos.


			Sí, a Dane le convenía que Caleb y Beau fueran los que dirigieran oficialmente la empresa, aunque todo el mundo, Caleb y Beau incluidos, supieran condenadamente bien que era Dane el que llevaba las riendas. Dane era… bueno, era un auténtico genio. Era una persona impenetrable. Glacial. Nadie podía ver más allá de la fachada que tan cuidadosamente se había construido, a no ser que él lo permitiera, y aquello no era habitual. Eliza había conseguido vislumbrarla en algunas ocasiones, normalmente cuando alguna mujer o, mejor dicho, las mujeres que los hombres de DSS reclamaban como suyas, habían estado en peligro, a punto de morir y, ciertamente, heridas.


			Estuvo a punto de echarse a reír. «Reclamaban como suyas» era una expresión anticuada, no encajaba con la moderna sensibilidad, pero, no mucho tiempo atrás, la propia Eliza habría utilizado aquella expresión con orgullo y sin ningún tipo de vergüenza para hablar de un monstruo que, definitivamente, la había reclamado como suya. Había disfrutado incluso de aquel sentimiento de posesión. De la idea de pertenecer a alguien. De ser querida, de ser importante para alguien en el mundo después de haber pasado toda una vida sin importarle a nadie. En aquel momento, aquel sentimiento del pasado se había convertido en una fuente inagotable de vergüenza porque el sentimiento de posesión de Thomas había sido un sentimiento retorcido y enfermizo que no tenía nada que ver con el amor. No se parecía en nada a lo que sentían Caleb, Beau y Zack por sus mujeres. Aquello sí era amor. Un sentimiento puro, bello y mágico, el epítome de todo lo que ella había deseado en otro tiempo más de lo que deseaba respirar, un sentimiento por el que habría estado dispuesta a morir. Y había estado a punto de hacerlo.


			Ella misma había reconocido una grieta en la gélida apariencia de Dane cuando había estado en peligro en su última misión. Dane había estado a punto de perder hasta el último vestigio de su legendaria compostura cuando la había encontrado tumbada e inmóvil después de haber sido víctima de una indescriptible tortura y no se sabía si estaba viva o muerta.


			Hasta que el neandertal Wade Sterling se había inmiscuido en una situación en la que, claramente, no pintaba nada. Eliza frunció el ceño al recordar su intervención. La había levantado en brazos y la había sostenido contra él, con la preocupación nublando aquellos ojos hipnóticos, como si realmente le importara.


			Eliza se interrumpió a sí misma antes de hacer alguna estupidez, como sacudir la cabeza con vehemencia ante aquel absurdo e inoportuno pensamiento. Pero una insidiosa voz interior, una voz que habría querido sofocar y hacer desaparecer para siempre, le preguntó inocentemente si estaba realmente convencida de que a Sterling no le importaba.


			Intentando sacarse a Sterling de la cabeza y retrasar, por el momento, la sobrecogedora tristeza y el miedo provocados por la inminente reunión con Dane, se volvió lo suficiente como para abarcar a Zack dentro de su campo de visión, pero asegurándose de que no fuera evidente que le estaba mirando. Se oía el constante sonsonete de la voz de Caleb y pudo darse cuenta de que ella no era la única que estaba impaciente por que terminara la reunión. Algunas de las personas con las que trabajaba mostraban expresiones de aburrimiento e impaciencia, otras tenían la mirada distante. Era evidente que habían desconectado por completo de aquel interminable discurso.


			Eliza desvió la mirada lentamente hacia Zack y se detuvo, acordándose de adoptar la misma expresión de aburrimiento que el resto del equipo cuando este miró en su dirección. El corazón le latió con fuerza, porque no recibió una mirada amistosa. Ni remotamente. La expresión de Zack era oscura, sombría. Sí, estaba enfadado. Pero no podía culparle, teniendo en cuenta lo protector que había sido siempre con Gracie y el hecho de que, antes de recibir aquella maldita llamada de teléfono, Eliza había estado muy unida a ella. Estaba unida a todas las esposas de sus compañeros de trabajo. Pero especialmente a Gracie, con la que había creado un vínculo muy especial después de todo el horror que habían pasado.


			Incapaz de soportar el enfado y, peor aún, la decepción que reflejaba la expresión de Zack, desvió la mirada, cerrándose a él. Miró entonces hacia Dane, pero no se sintió mejor al ver hasta qué punto le estaba engañando. La culpa la invadió.


			Se estremeció, sintió el escozor de las lágrimas en los párpados y pestañeó para alejarlas, furiosa por su falta de control. Y debería haber sabido que, aunque nadie se diera cuenta de aquel desliz casi imperceptible, Dane lo vería.


			Su mirada se afiló y la recorrió como si estuviera revelando cada secreto, todos aquellos pensamientos que creía para siempre encerrados bajo llave, que jamás volverían a ver la luz del día.


			Dane se acercó a ella con una naturalidad que la dejó perpleja, porque lo hizo parecer como un movimiento espontáneo, como si se estuviera cansando de aquella larga reunión y necesitara cambiar de postura. Adoptó entonces una expresión de impaciencia, una expresión por la que ya era conocido, y dijo:


			—¿Ya hemos terminado?


			Los demás captaron la indirecta y Caleb y Beau comenzaron a poner fin a la reunión. Por un instante, Eliza se creyó a salvo del escrutinio de Dane. Llevaba años trabajando para aquel hombre y, aun así, volvió a cometer el error de subestimarle.


			—¿Qué te pasa, Lizzie? —le preguntó en voz suficientemente baja como para que nadie más le oyera—. ¿Va todo bien?


			Eliza sonrió radiante. Quizá fue una sonrisa excesivamente radiante, pero estaba demasiado asustada por la amenaza que se cernía sobre ella y estaba dispuesta a aferrarse con las dos manos a cualquier cosa que le permitiera sobrevivir a una conversación a solas con Dane en cuanto los otros se dispersaran.


			—Solo me estaba preguntando desde cuándo nuestros amados líderes se habían convertido en unos charlatanes tan aburridos —musitó, consciente de que aquella era una respuesta muy típica de ella.


			Para disimular lo exagerado de su sonrisa, apretó los labios en una mueca burlona apenas perceptible, también un gesto muy suyo.


			—¿No tienen que ir a casa con sus esposas a contemplarlas arrobados en vez de hacernos perder el tiempo repitiendo tonterías que podríamos recitar hasta dormidos?


			Dane rio entre dientes, el alivio asomó a sus ojos y Eliza alzó mentalmente un puño en señal de victoria. Conseguir ocultarle algo a Dane era motivo suficiente para felicitarse, porque aquel hombre no pasaba por alto ni una maldita cosa. Estaba siempre pendiente de todo, sus oídos parecían pegarse a cada conversación, percibía hasta la más mínima diferencia en el tono y en el lenguaje del cuerpo. Si no le conociera, Eliza pensaría que tenía poderes paranormales, porque sus facultades no parecían humanas.


			Y no podía decirse que en DSS no estuvieran acostumbrados a tratar con fenómenos extraños. El dolor fluyó en su pecho, robándole por unos instantes la respiración. Todas las mujeres que se habían casado con hombres de DSS tenían poderes extraordinarios. Poderes que desafiaban cualquier explicación científica. Pero Eliza no tenía ningún problema para creer en lo extraordinario. Aunque el hombre que en otro tiempo la había hecho su esclava no se parecía en nada a aquellas mujeres. Ellas utilizaban sus poderes para hacer el bien. Eran buenas. Eran lo mejor de aquel terrible mundo lleno de monstruos que asediaban a inocentes. Y Eliza había permitido que aquel hombre formara parte de su vida, había permitido que le diera todo lo que ella siempre había querido, ansiado, lo que jamás había tenido en su corta vida, y aquello la convertía en alguien tan culpable como él.


			—¿Lizzie? —susurró Dane, para que nadie más pudiera oírle—. ¿Qué demonios te pasa? Y te juro por Dios que como no me lo digas voy a retorcerte el cuello.


			«Ahora o nunca», pensó ella y, al fin y al cabo, tampoco pensaba desaparecer sin inventar una excusa que justificara su ausencia, sin decirle a aquel hombre al que tenía que reportar directamente que estaba pensando en tomarse unas vacaciones. Dane no tenía por qué conocer los motivos que se escondían detrás de su marcha.


			Probablemente se sentiría aliviado. Ninguno de ellos, y menos Wade Sterling, y le bastó pensar en aquel estúpido arrogante para apretar los dientes y ponerse de un pésimo humor, había querido que participara en un operativo para terminar con los últimos perseguidores de DSS, en particular de Ramie, Ari y Gracie. Si le pedía unas vacaciones para recuperarse de las heridas probablemente reaccionaría aliviado, le pediría que descansara durante todo el tiempo que quisiera y que no volviera al trabajo.


			Por un instante, se sintió culpable por engañar a Dane. Iba a abandonar la confortable camaradería que el trabajo en DSS le ofrecía. Aquel era el primer hogar que había tenido. El sistema judicial le había fallado Había fallado a todas las mujeres a las que Thomas Harrington había violado, torturado y asesinado. Por la noche, cuando cerraba los ojos, todavía podía oír sus gritos. Muchas noches, ni siquiera podía dormir, porque los sonidos de la tortura se repetían una y otra vez en su corazón roto, en los destrozados pedazos de su alma. Sabía que era culpa suya. Aquellas mujeres habían sufrido porque había sido débil y demasiado estúpida como para saber que, tras una fachada de generosidad y amor, se escondía un monstruo con un poder y unas habilidades ilimitadas, una mente enferma y retorcida que utilizaba todas las armas psíquicas de su arsenal.


			Se obligó a olvidarse del pasado, consciente de que Dane estaba observándola, que estaba cada vez más enfadado, nervioso y preocupado. Aquello era lo último que quería, porque, si estaba preocupado y después ella se justificaba diciendo que necesitaba unas vacaciones, jamás la creería. La encerraría bajo llave y no tendría remordimiento alguno a la hora de presionarla hasta averiguar qué era exactamente lo que le estaba pasando por la cabeza. No le dolerían prendas a la hora de utilizar a Gracie o a cualquiera de las otras mujeres para sonsacarle cualquier información que pudiera alejarla del peligro.


			Y ella sabía que todas aquellas mujeres estarían encantadas de ofrecer su ayuda porque se sentían en deuda con ella. Había estado a su lado cada vez que habían necesitado ayuda. Había arriesgado su vida para salvarlas y volvería hacerlo sin vacilar un instante. En realidad, no le debían absolutamente nada por el hecho de haber cumplido con su trabajo, aunque para ella representaban mucho más que trabajo: eran personas a las que quería.


			¡Maldita fuera! Tenía que resolver aquello cuanto antes.


			Suspiró y le dirigió a Dane la mejor de sus caras de desolación.


			—Me gustaría que se dieran prisa —gruñó—. Quiero comentarte algo después de esta reunión interminable. Preferiblemente en privado.


			No hizo falta decir nada más para que la comprendiera, a juzgar por la suavidad que adquirieron de pronto sus facciones ante aquella sencilla petición después de que le hubiera estado dirigiendo aquella preocupada y penetrante mirada. Dane sabía perfectamente que, aunque Caleb y Beau fueran los propietarios y directores de DSS, aunque fueran ellos los que pagaran los sueldos, Eliza era suya. Era de su equipo. Su compañera. Estaban más unidos que cualquiera de las parejas de agentes que trabajaban dentro del grupo. Preferían confiar el uno en el otro en vez de en todo el grupo.


			Lo cual hacía mucho más doloroso lo que tenía que hacer porque estaba, efectivamente, traicionando a Dane. Estaba pagando la fe que había depositado en ella, su respeto, el hecho de que la hubiera tratado como a una igual, con la traición y la mentira.


			Intentó consolarse a sí misma diciéndose que prefería que Dane terminara vivo y enfadado, que no volviera a confiar nunca en ella y la echara para siempre del trabajo a confiarle todo y que terminara muerto.


			Porque Dane no se retiraría. No sería por una cuestión de falta de confianza en ella. Seguro que la creía muy capaz de calibrar el peligro que la situación entrañaba para todos ellos. Pero jamás le permitiría enfrentarse sola a aquel monstruo. Ni en un millón de años. Aunque aquello implicara enfrentarse a todos y cada uno de los miembros de DSS y renunciar a su trabajo para que Eliza no tuviera que enfrentarse sola al peligro. Dane lo haría sin arrepentirse en ningún momento.


			Estaría a su lado, la respaldaría como había hecho tantas veces, y triunfarían o morirían juntos. Y Dane moriría.


			Una oleada de tristeza la consumió. Por culpa de unas cuantas triquiñuelas legales y un abogado convincente, la sentencia de Thomas había sido reducida a diez malditos años.


			Eliza quería gritar hasta quedarse sin voz. Pero se contuvo estoicamente, consciente de que estaba viviendo un tiempo prestado y que, cuando Thomas saliera, y estaría en la calle al cabo de una semana, no iba a derrotarle como lo había hecho la primera vez, contando con el sistema judicial para protegerla, para proteger a otras muchas mujeres y hacer justicia con aquellas a las que había asesinado.


			No, iba a ir a por él, iba a hacer lo que debía, mandando al sistema judicial al infierno. Su misión no tenía un sentido moral. Ni siquiera era una forma de venganza. Era un asesinato a sangre fría.


			Y por eso no podía involucrar a DSS de ninguna de las maneras.


			Porque, una vez cumplida su misión, no se resistiría. Ni siquiera intentaría huir. Ni contrataría a un abogado porque sabía que sería culpable.


			Iba a matar a Thomas Harrington y no iba a dejar nada a la suerte. Permanecería sobre su cadáver hasta comprobar que estaba realmente muerto, sin vida, y después, solo después, se entregaría, permitiría que la detuvieran y confesaría haber asesinado al hombre que tanto le había arrebatado. Ella era la única víctima que había sobrevivido a Thomas, la única capaz de hacer justicia en nombre de todas aquellas que no podían.


			Todas estaban muertas. No quedaba ninguna, salvo ella, para asegurarse de que aquel asesino no volviera a cometer ningún acto depravado con otra mujer indefensa.


			Por primera vez, comprendió que el hecho de que hubiera sobrevivido tenía un sentido. Había vivido cuando todas las demás habían muerto. Le había costado comprenderlo. Abrirse paso a través de la tristeza, la culpa, el dolor y la rabia para darse cuenta de que había sobrevivido por una razón.


			Y aquella razón era buscar justicia en nombre de todas aquellas mujeres que no podían hacerlo.


			Era plenamente consciente de cuáles serían las consecuencias de sus actos. Su equipo se sentiría traicionado, pensarían que había renunciado al compromiso que habían adquirido como seguidores y buscadores de justicia. Que se convertiría en una asesina, en un ser marginal. Dictarían sentencia rápidamente. No podría declararse inocente. No podría llegar a ningún acuerdo. Quería cumplir la sentencia máxima por el crimen que planeaba cometer. Y pretendía llevar sus planes hasta su amargo final.


			Porque ni siquiera toda una vida en prisión bastaría para expiar los muchos pecados que había cometido contra tantas mujeres bellas, jóvenes e inocentes. Mujeres cuyas vidas habían sido intercambiadas por la de Eliza para que esta pudiera vivir en un mundo de fantasía en el que era mimada, amada y adorada como una princesa por un monstruo sádico que jamás conocería lo que era el amor. Eliza estaba dispuesta a proteger aquella palabra y lo que verdaderamente significaba, una vez lo había descubierto. Estaba dispuesta a ir y a regresar del infierno. Jamás volvería a permitir que un diablo como aquel hiciera ningún daño a las personas que amaba, jamás permitiría que su propio amor se convirtiera en algo retorcido y macabro, que su amor se utilizara para manipular a personas crédulas e indefensas.


			Que Dios salvara su alma. Se encogió por dentro al pensar en ello. Porque ya no tenía alma. No había nada que salvar. Estaba condenada para siempre a los ojos de Dios y pronto lo estaría también ante los del mundo, pero lo peor era que también la condenarían las únicas personas a las que se había permitido querer de verdad. Su decepción conseguiría lo que Thomas había intentado hacer, y lo había intentado con todas sus fuerzas. Pero ella había sido demasiado fuerte, demasiado firme, había luchado cada uno de sus pasos para evitar que Thomas ganara. 


			Aquello, la pérdida de las personas a las que quería, la destrozaría irrevocablemente, como nada en su corta vida había conseguido hasta entonces.


			—Antes de terminar, quiero presentar a los nuevos miembros reclutados en DSS —anunció Caleb, arrancando a Eliza de sus macabros pensamientos.


			Caleb hizo una señal, Beau abrió la puerta de la sala de reuniones e hizo un gesto para que entraran.


			Eliza abrió los ojos como platos al ver a un grupo de cuatro hombres cruzando la puerta lentamente. Eran el epítome de la perfección y, si no hubiera estado tan profundamente sumida en la preocupación y la tensión por su inminente encuentro con Dane, habrían puesto en funcionamiento todas sus capacidades de apreciación femenina.


			Aquellos hombres estaban muy por encima de la media de los tipos que uno se encontraba por la calle. Eran tipos legales. Profesionales. Exmilitares o profesionales en abrirle la cabeza a la gente con una saludable dosis de intimidación. En otras palabras, unos fichajes condenadamente perfectos para DSS. Y, si ya les habían contratado, Dane tendría que comprobar sus destrezas y ellos, someterse a sus requerimientos, lo cual significaba que eran el punto realmente importante de aquella reunión. Eran hombres grandes, musculosos y de aspecto imponente que podrían desenvolverse en cualquier situación.


			Beau se volvió hacia ellos y señaló a un hombre increíblemente alto, con la cabeza afeitada. Era un afroamericano musculoso sin una sola gota de grasa en el cuerpo, vestido con indumentaria militar y una camiseta tan ajustada que parecía pintada sobre su piel.


			—Este es Dex —le presentó, sin incluir el apellido ni explicar si Dex era una abreviatura de otro nombre más largo.


			Dex era un hombre extraordinariamente atractivo que rodeó la habitación con una mirada intensa. La parte más femenina de Eliza suspiró y ronroneó, ignorando la orden de permanecer firme, sin reaccionar. ¿Pero a quién quería engañar? Aquella sala ya había estado llena de hombres atractivos y con suficiente testosterona como para fletar un barco, pero con el añadido de aquellos especímenes de macho alfa capaces de hacerle a cualquiera la boca agua, Eliza estaba flotando en testosterona.


			Dex permaneció en silencio, limitándose a alzar apenas la barbilla como señal de reconocimiento de los miembros veteranos de DSS. Beau no perdió el tiempo dando más explicaciones.


			—Este es Zeke.


			Una vez más, con su capacidad de femenina apreciación intacta, se fijó en el aspecto de Zeke, advirtiendo que no era tan alto como Dex. Pero la verdad era que Dex era el más alto, incluyendo a los miembros de las DSS. Calculó que Dex debía de medir cerca de dos metros, pero Zeke era solo unos centímetros más bajo, lo que quería decir que era mucho más alto que la media masculina.


			Tenía el pelo negro como la media noche y le llegaba hasta los hombros con un estilo rebelde que indicaba que no se lo cuidaba en exceso y que, de hecho, le importaba muy poco. El pelo le brillaba de tal manera que parecía azul, como alas de un cuervo. Combinaba perfectamente con su piel bronceada y unas facciones que recordaban a los nativos americanos y la convencieron de que compartía al menos parte de su sangre con ellos. Pero tenía los ojos de un azul cristalino, en un agudo contraste que le convertía en una obra de arte que era inevitable contemplar atentamente y admirar. 


			Era un poco más corpulento que Dex, no tan delgado, pero no menos fibroso. Únicamente era un poco más ancho, más sólido. Los músculos se distinguían en todas las partes visibles de su cuerpo. A Eliza no le pasó por alto que tenía cicatrices y, seguramente, tendría todavía más en las zonas que ocultaban los vaqueros desgastados, las botas militares y una camiseta negra algo más holgada que la de Dex.


			Era difícil apartar la mirada de Dex y de Zeke, porque, caramba… Pero entonces, Beau continuó diciendo:


			—Este es Sombra.


			Señaló a un hombre de la altura de Zeke, quizá un par de centímetros más bajo. Tenía una mirada serena y unas facciones solemnes que no revelaban absolutamente nada. Adornaba sus brazos con tatuajes de espirales. Eliza se preguntó si los llevaría también en otras partes de su cuerpo.


			Tenía el pelo muy corto, al estilo militar, aunque ligeramente más largo de lo reglamentario, de punta en la parte más alta de la cabeza. Era de color castaño. Los ojos eran verdes, más claros que los de Zack, pero tenía una mirada penetrante que clavó en todos y cada uno de los miembros de DSS. Cuando llegó a Eliza, se la quedó mirando durante lo que a ella le pareció más tiempo del que había dedicado a estudiar a los otros, pero quizá estuviera un poco paranoica. Sombra no sabía nada de ella, aparte de lo que Dane o Beau pudieran haberle contado, y ninguno de ellos era indiscreto, de modo que probablemente la conversación se habría limitado a hablar de sus capacidades y destrezas en el trabajo. Sabía que Dane la habría respaldado y habría dejado claro que se las arreglaba perfectamente sola.


			Pero, aun así, no le gustaría estar en el pellejo del tipo malo que recibiera aquella penetrante mirada capaz de dejarle a uno clavado donde estaba. Una mirada que probablemente hacía que las presas de Sombra confesaran cualquier cosa que este quisiera saber.


			Tenía la piel bronceada, pero era evidente que se trataba de un hombre caucasiano y, al igual que los demás, era evidente que se sometía a un severo régimen de ejercicios porque no había nada que indicara que no estuviera en plena forma. ¿Cómo había dicho Beau que se llamaba? ¿Sombra?


			Por alguna razón desconocida, se descubrió a sí misma abriendo la boca antes de pensar lo que iba a decir.


			—¿Te llamas Sombra? —preguntó, apretando los labios y arqueando una ceja con expresión interrogante.


			Entonces él sonrió, le dirigió una sonrisa perezosa y distante con las que dejó muy claro que no estaba acostumbrado a dar explicaciones, pero sus ojos rebosaban diversión y Eliza tomó aire porque, maldita fuera, su parte femenina no estaba limitándose a prestar atención. Estaba agitándose salvajemente y protestando por lo abandonada que la tenía.


			—Olvídate de la pregunta —musitó Eliza.


			—Estoy en desventaja, cariño —contestó él, arrastrando las palabras—. Tú sabes mi nombre, pero a ti no te han presentado.


			Eliza le miró con los ojos entrecerrados, porque era evidente que se estaba burlando de ella. Como si Dane no le hubiera dicho cómo se llamaban todos los miembros de DSS y hubiera mencionado su nombre. Teniendo en cuenta que ella era la única mujer que trabajaba en DSS, aparte de la recepcionista, estaba segura de que sabía cuál era su nombre.


			Mostró su disgusto y asomó los dientes con dos intenciones. La primera, porque estaba sinceramente enfadada y la segunda, para acallar la preocupación de Dane, puesto que aquella sería la actitud típica de Eliza y, si no hubiera reaccionado de aquella manera, se habría dado cuenta de que algo le pasaba. 


			—Como ya estás contratado, es evidente que ya has recibido información sobre la agencia y eso significa que sabes el nombre de todos los que están en esta habitación. Así que te sugiero que no me hagas perder el tiempo, y no solo a mí, sino a todos los demás.


			Sombra ensanchó su sonrisa, mostrando unos dientes perfectos de un blanco resplandeciente y sus ojos brillaron con abierta diversión.


			—Yo no he dicho que no sepa tu nombre. He dicho que no te habían presentado. Puedes considerarme un hombre anticuado, pero en lo que se refiere a las personas con las que trabajo, la gente a la que tengo que proteger y respaldar, y confiar en que me proteja, preferiría que hubiera una presentación algo más personal.


			Maldito fuera, pero tenía razón. Sin bajar la mirada, Eliza cedió.


			—Soy Eliza —dijo cortante—, pero ya lo sabías —musitó para sí.


			A su lado, Dane sacudió la cabeza, lo que quería decir que había oído las últimas palabras.


			—Yo soy Sombra —contestó él educadamente—. Pero, a no ser que me equivoque, al ver cómo has reaccionado al enterarte de mi nombre, no me estabas preguntando si me llamaba Sombra, sino si ese era mi verdadero nombre y no quisieras saber cómo han llegado a ponerme ese apodo.


			Eliza asintió silencio, porque no tenía tiempo para aquel espectáculo, por mucho que lo estuviera disfrutando. Era increíble. Cuatro hombres capaces de hacerle la boca agua en la misma habitación. Era una pena que no fuera a tener oportunidad de trabajar con ellos, de conocerles, de decidir hasta qué punto eran compatibles como equipo, o si podría contar y confiar en ellos tanto como lo hacía con los hombres con los que trabajaba.


			—Es por mi forma de ser —le explicó muy serio. Toda la diversión había desaparecido de su rostro y había sido reemplazada por una dureza que solo se adquiría atravesando por situaciones difíciles y siendo testigo de cosas que la mayoría de la gente ni siquiera sabía que existían—. Las opciones eran Fantasma o Sombra y teniendo en cuenta que no tenía posibilidad de elegir, decidí impedir que me llamaran Fantasma por razones obvias, puesto que no tengo ganas de morir pronto, así que me quedé con Sombra.


			Eliza continuó mirándole fijamente, aunque se había relajado porque algo le decía que aquel era un hombre sólido, había pasado por experiencias duras y cargaba una mochila más pesada y más demonios que la mayoría.


			—Si no quiero que te enteres de que estoy presente, no te enterarás —dijo con vehemencia. No había arrogancia en sus palabras. No estaba presumiendo, no alardeaba. Estaba diciendo la verdad y Eliza le creyó—. Mi especialidad es meterme en lugares en los que la mayor parte de la gente no puede hacerlo, recoger información o recuperar cualquier cosa que sea necesario recuperar y desaparecer después sin que nadie sepa que he estado allí.


			—Eso podría venirnos bien —musitó Eliza.


			Sombra volvió a sonreír.


			—Sí, supongo que esa es la razón por la que estoy aquí.


			Beau se aclaró la garganta y continuó con el último hombre.


			—Este es Caballero.


			Eliza apartó la mirada de Sombra y la posó en el último hombre que Beau acababa de presentar. Lo primero que pensó fue que probablemente aquel no era un apodo o, al menos, no en el sentido de un caballero de brillante armadura, porque no había nada en aquel hombre que evocara a un héroe de novela romántica, ni siquiera a un héroe.


			Sus facciones eran pétreas, no revelaban absolutamente nada. Era el más bajo del grupo, pero teniendo en cuenta que los demás alcanzaban los dos metros, Caballero debía de medir pocos centímetros menos. Llevaba el pelo tan largo que era evidente que no se lo había cortado desde hacía años y que era una imagen que había cultivado durante mucho tiempo. Lo llevaba recogido con una tira de cuero.


			Tenía el pelo oscuro, no tanto como el de Zeke, pero más que el pelo castaño de Sombra. Los ojos, a juego, tan oscuros que resultaba difícil distinguir la pupila del iris. Aquello le daba un aire amenazador, acentuado por dureza pétrea de sus facciones. Se preguntó si alguna vez sonreiría, pero decidió que probablemente no, puesto que, probablemente, se le resquebrajaría la cara.


			Apenas dio muestras de reconocer a las personas que le estaban presentando. Les recorrió rápidamente con la mirada antes de volverse hacia Beau.


			Eliza se preguntó cuál sería su especialidad, aparte de Sombra, ninguno de los otros había comunicado qué hacían exactamente. En cualquier caso, DSS necesitaba hombres capaces de manejarse en cualquier situación y estar preparados y entrenados para cualquier cosa. Y, por lo que parecía, Dane había elegido bien.


			Dane era el responsable de investigar, entrevistar y ver el potencial de los nuevos aspirantes. Los Devereaux jamás cuestionaban sus opciones. Si eran capaces de superar el filtro de Dane, se les contrataba y punto.


			—Una vez hechas las presentaciones, si todo el mundo vuelve a sentarse, tenemos otros asuntos de los que ocuparnos antes de dar por terminada la reunión —anunció Beau.


			Se oyeron unos cuantos gemidos y, probablemente, se reprimieron casi el doble, porque todo el mundo esperaba que la presentación de los nuevos agentes diera fin a aquella reunión soporíferamente aburrida.


			Por una vez, Eliza agradeció que no terminara todavía. Necesitaba unos minutos más de preparación para enfrentarse a su compañero, un hombre al que consideraba su más íntimo amigo y su único confidente. Un hombre al que iba a tener que mentirle.
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